


# R e c u e r d o s t a u r i n o s d e a n t a ñ o 

V A L E N T I N M A R T I N 
A L laureado pintor do historia, estupendo 

aficionado y admirado amigo nuestro don 
Angel Lircano ( G . G.) le o í m o s decir en 

cierta ocas ión- que el s impát ico banderillero de 
"Frascuelo" no pasaría de ser una secundaria 
figura en el arte de torear. 

Así fué en efecto, y lo m á s lamentable del 
caso es que el lidiador madri leño estaba llama­
do a m á s altas empresas, pues a su admirable 
trabajo como peón de brega unía un buen estilo 
de banderillero por ambos lados y en todos los 
terrenos; su muleta no era clásica, pero sí efi­
caz, y con el acero atacaba, por lo general, un 
poco distanciado, pero recto y con valent ía . 

Pese a este conjunto de buenas cualidades 
no logró romper el círculo de la segunda fila y 
aun en és ta sin ocupar los primeros lugares, co­
mo "Currito", "Cara-ancha" y Angel Pastor; 
tuvo que resignarse a figurar entre los Hermo-
silla, "Lagartija", Felipe y "Cuatro-dedos", 
diestros muy desiguales en sus faenas, a quie­
nes se aplaudía calurosamente alguna que otra 
tarde y que en general cumpl ían sin dar ma­
yor relieve a sus labores. 

Valent ín Mart ín y Lorenzo, hijo de Juan y 
Facunda, vio la luz en la madri leña villa de To-
rrelaguna el 14 de febrero de 1854. 

A los diez años de su edad- tras ladó su resi­
dencia a la Corte, entrando de aprendiz en los 
talleres de carpintería de los ferrocarriles de 
M . Z . A., en los que pronto h í z o s e querer de 
sus jefes por su docilidad y amor al trabajo. Por 
el año de 1869 c o m e n z ó a concurrir a las novi­
lladas invernales, y de ver a los principiantes 
torear los moruchos embolados y de mojiganga, 
surgió su vocación por el arte, in ic iándose en las 
becerradas que organizaban aficionados en la pla-
cita de los Campos E l í s e o s . De aquí pasó a figu­
rar en las cuadrillas de j ó v e n e s aficionados en 
la Plaza de Madrid, y enterados sus jefes de 
las aficiones del muchacho lo pusieron en cono­
cimiento de sus padres, que trabajaron en vano 
por evitarlas. 

—-Tuve disgustos gordos con mi padre —nos 
refería una vez el diestro—, corrieron en abun­
dancia las lágr imas de mi pobre madre, pero to­
do fué inút i l ; mi vocación era firme y no retro­
cedí por m á s que lo pretendió la familia. 

De hecho en la profes ión, banderi l leó novillos 
de puntas en una de las ú l t imas corridas de la 
Plaza vieja, la de la Puerta de Alcalá, y el 18 de 
julio de 1875 hizo su primera salida en la rec ién 
inaugurada Plaza de la carretera de Aragón, for­
mando parte de los peones de Manuel Hermosi-
lla, y pareando, en unión del t a m b i é n madri leño 
Antonio B a d é n , "el M a ñ o s " , el toro "Sargento" 
(negro, l i s t ó n ) , de Veragua. 

Valent ín clavó bien los palos, fué arrollado sin 
consecuencias- y e scuchó muchos aplausos. 

A partir de esta fecha toreó mucho con mata­
dores de toros y novillos, siendo de los mucha­
chos principiantes uno de los m á s solicitados. 

Cifraba por entonces sus anhelos en colocar­
se como peón fijo en cuadrilla acreditada, para 
de este modo hacer temporadas completas y al 
lado de los maestros progresar en la carrera em­
prendida. 

H a b í a toreado alguna vez en provincias, como 
eventual, en la cuadrilla de Salvador Sánchez , 
"Frascuelo"; sabía que é s t e había de tener pron­
to una baja en su gente por tomar Angel Pastor 
la alternativa, pero no se atrevió a solicitar la 
plaza por temor a una repulsa. 

Angel Pastor, enterado de los deseos de su 
buen amigo, se propuso allanarle el camino y re­
c o m e n d ó a su jefe que cubriese su puesto con 
el banderillero de Torrelaguna. 

Salvador Sánchez , que quiso mucho a Angel, 
se apresuró a complacerle, y soslayando todas 
otras influencias des ignó a Valent ín como suce­
sor del diestro de Ocaña . 

Los peones de "Frascuelo", Pablo Herrá iz y 
" E l Armilla", que tenían otro candidato y por 

él habían hablado a su jefe, recibieron "de 
uñas a su nuevo compañero , y aunque é s t e pro­
curó siempre suavizar asperezas y limar aris­
tas, no lo cons iguió del todo, s egún veremos 
luego. 

No supo Valent ín hasta pasado bastante tiem­
po que su entrada en la cuadrilla del gran dies­
tro churrianero la debió a la atención de Angel, 
lo que mot ivó el que d e s p u é s estrechase con é s ­
te los afectuosos lazos de amistad que les 
unían. 

Inauguró su trabajo a las órdenes de Salva­
dor el mismo día de la alternativa de Angel, 22 
de octubre de 1876, pareando este día, en tumo 
con Pablo Herrá iz , los toros "Mataliebres" (ne­
gro), de Miura, y "Fanfarrón" ( c á r d e n o ) , de 
Laffitte, siendo en ambos muy aplaudido. La 
crítica juzgó bien su labor, apel l idándole Mar­
t ínez . 

E l primer toro estoqueado por Valent ín en el 
ruedo de la Corte- fué un moracho de Miraflo-
res lidiado en sép t imo lugar en la corrida del 
22 de abril de 1877. 

Herido gravemente Salvador S á n c h e z este 
año. por el toro "Guindaleto", encargó a Angel 
Pastor se pusiese al frente de su cuadrilla y con 
ella torease las corridas contratadas por su an­
tiguo jefe, viniendo por esta circunstancia a ser 
Angel jefe provisional de sus antiguos compa­
ñeros Pablo H e r r á i z y Esteban Argüel les y de 
su compañero de aprendizaje, Valent ín Mart ín . 

En la cuadrilla de Salvador fué siempre Va­
lent ín el que cargó con el peso de la brega. 

lo uno por su juventud y facultades y lo 
porque sus compañeros procuraban retraerse 1 
mas pos ible. 

En el año de 1878 figuró de sobresaliente ¿ 
espadas, comenzando con desgracia, pues en la 
primera corrida, 29 de abril, el toro "Chamo­
rro" (retinto), de Laffitte, le dió la cornada 
m á s grave de su carrera de torero; por cierto 
que la crítica se revolvió contra la Empresa acu­
sándola de soltar toros de peso a principiantes 
que cobraban una onza, cuando debía reservar­
los para los espadas que percibían cinco y sejs 
mil reales por corrida. 

Los que entonces percibían esta extraordina­
ria cifra eran ni m á s ni menos que Lagarti­
jo", "Frascuelo" y "Currito". ¡ O h témpora!.. 

Valent ín recibió la alternativa, de manos ¿c 
"Currito", ¿n Madrid el 14 de octubre de 1883 
estoqueando en primer lugar el toro "Porquera" 
( c á r d e n o ) , de Mart ín . E l nuevo espada estrenó 
i i vestido azul y oro, recalado por Salvador 
Sánchez . Sus compañeros Herrá i z y " E l Armi­
lla", que al doctorarse Angel Pastor le regala­
ron un magníf ico juego de estoques, no tuvie­
ron con Valent ín atención alguna. 

En la temporada de 1884 formó su primera 
cuadrilla, compuesta de los peones Bernardo Hie­
rro y Saturnino Frutos, "Ojitos", que con el es­
pada forman el grupo ilustrador de este escrito. 

Desde este año al de su retirada toreó, con 
suerte varia, en España, América y Francia. Re­
tirado hacía cuatro años , v i s t ió de nuevo la ropa 
de torear y trabajó en la corrida patriótica de 
Madrid el 12 de mayo de 1898. No volvió a pi­
sar el ruedo. 

Hombre metód ico , supo administrarse y vivió 
sin apuros económicos hasta el 24 de febrero 
de 1936, en que murió , contando 82 años de 
edad. 

Esta fué , a grandes rasgos trazada, la vida 
profesional del diestro Valent ín Mart ín . 
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Valentín Martin, con sus banderilleros Bernardo Hierro y «Ojitos» 
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aü E boni ta e s t ampa y q u é 
poco se ve ! ¡ Q u é c h i q u i t o , 
amigos, se nos e s t á q u e ­

dando el to reo! ¡ Q u é a j u s t a d i -
to, qué l i n d o ; pero q u é c o n ­
vencional! 

L a l id ia , c o n l o d o lo que 
tiene de pelea — d e l l a t í n " l i -
tigare", ba ta l l a r , l ucha r , r e ­
ñir—, ha sido s u s t i t u i d a p o r la 
faena; esa faena grande a to ro 
chico que se exige todas las 
lardes y que todos los toreros 
de hoy s a b e i í y t raen a p r e n d i ­
da de an temano ; dos e s t a t ú a ­
l o s , c inco na tu ra les , e i de pe­
cho, los derecharos , las m a n o -
letinas y ¡ a m a t a r c o m o se 
p u e d a ! Faenas despachadas 
^on receta, faenas Mstandard,• 
para toros de t ipo ú n i c o ; pe ro en cuan to sale 
por los ch ique ros a l g u n o c o n res iduos de c a s ­
ta, incierto en l a embes t ida o c o n sent ido a l 
cornear, ya no hay faena, porque la m a y o r í a 
de los toreros de hoy, qjie to rean t an b ien , no 
sabea de l i d i a , no saben de toreo . 

Desde ¡a é p o c a en que a l g u n a s figuras c u m ­
bres l i m i t a r o n l a v a r i e d a d de s u toreo para 
darle mayor p ro fund idad — c a s o de B e l m o n l e , 
caso de - M a n o l e t e " — , sus i m i t a d o r e s c r eye ron 
que ia r a z ó n de s u é x i t o es taba p rec i samen te 

esa l i m i t a c i ó n , y poco a poco las suertes 
del toreo, sobre todo las suer tes de capa , des ­
aparecieron. H o y no se p r a c t i c a n porque los 
toreros desconocen no so lamente las reg las de 
8U e jecuc ión —que p o d H a n encon t r a r en c u a l ­
quier t a u r o m a q u i a c l á s i c a — , s ino su finalidad. 
No se han parado a pensa r que a ¡os to ros . 
Propicios a sa'.ir levantados , boyantes , del chW 
^ e r o , hay que poner los en cond ic iones p a r a 
un lucido p r i m e r te rc io . ¿ A c u á n t o s hemos Vis* 
10 "evarse en las as tas , c o m o u n a bandera des­
e r r a d a , el capote que se e x t e n d i ó ante e l los 
P»ra una v e r ó n i c a p r e m a t u r a ? 

" a b r í a que dec i r a l to re ro que p e r d i ó e¡ c a -
pote y corre , desa i rado , en b u s c a de o t ro de 
r ^ T n 1 0 ' ^ ese tQro h a b í a p r i m e r o que "co 

lo" para poder d e s p u é s " p a r a r l o " y p a r a r s -
Y p a r a c o r r e r l o y pone r lo a punto fue-

^ u creados esos garbosos lances a u n a s o l a 

con í £ a r a P0<ter d e s p u é s " p a r a r l o " y pa ra r se 
„ 1 e i . l Dará r n p r » r l ^ t> r^T,«„l^ „ ^ . . « i ^ 
ron cr 

í b a ^ ' e n ^ ?! capote se desplegaba c o m o uu 
ra« ' Sln r i e sgO 'de quedar enganchado en 

ias que p e r s e g u í a n ; \ a ^ u n ^ sola m a ­

no se p o d í a s a c a r a l t o ro que porf iaba c o a el 
p icador , a pun ta de capote ; p se le p o d í a l a n ­
cear por larga? l i g á n d o l a s has ta e l n ú m e r o de 
tres y cua t ro s i n perder ter reno, s i el l i d i a d o r 
t e n í a temple p a r a c l a v a r los p ies en el suelo 
y ver p a s a r anK» su cuerpo descubier to a l toro 
lanzado en l a ceguera de las p r i m e r a s embes ­
t idas. 

L o s toreros de ahora d i cen q u é esa es labor 
de suba l t e rnos . Que a e l los les co r r e sponden 
sul i imente las v e r ó n i c a s c o n manos bajas y 
hondura r o n d e ü a , o con manos m á s al tas y 
pa jo le ra g r a c i a s e v i l l a n a ; las medias v e r ó n i c a s 
del remate de la tanda y na ren ustedes de c o n ­
tar . De tarde en tarde Iqs fugaces r e s p l a n d o ­
res de u n f a r o l , y con m á s f recuenc ia el garbo 
de i a mode rna c h i c u e l i n a . p r i m a h e r m a n a de l 
m o l i n e t é , y pa ra l a que M a n u e l R o d r i g u e s 
—-canon.del toreo c o n t e m p o r á n e o - — s e n t í a m á s 
que r e g u l a r menosprec io . No vamos a d i s c u t i r 
a h o r a la d i m e n s i ó n fenomenal de la t r á g i c a 
hondura de su toreo, pero sí s u v i s i ó n c o n j u n ­
ta de la l i d i a ; porque " M a n o l e t e " — c e n t r o y 
eje a l rededor de l que g i r a b a el t o r o — h a b í a 
o lv idado que la c i r c u n f e r e n c i a no es s ó l o c e n ­
t ro , s ino p e r i f e r i a , y C|ue t an impor t an t e c o m o 
a q u é l es é s t a , ya q u é no puede e x i s t i r e i uno 
sin* la o t r a ; y, en def in i t iva , puede ser t a n be­
l lo y t an de verdad el g i r o de la v e r ó n i c a c o m o 
el aleteo t angenc ia l de la c h i c u e l i n a . 

M a s ¿ p a r a q u é s e g u i r ? ¿ Q u é se han hecho 
de las nava r r a s , las gaoneras . t i j e r i l l a s , g a ­
l l eos , c ambios p.,? u l tu y p ^ r bajo? S i a l g u i e n 

se p ropus ie se r e s u c i t a r tantas be l las suer tes 
de l toreo de capa no e n c o n t r a r í a to ro que las 
a g u a n t a r a n i p ú b l i c o que las c o m p r e n d i e r a . 
P a r e c e r í a an t i cuado , fuera de é p o c a . Y q u i e n 
c o n e l lo ha perd ido , en def in i t iva , es ia F i e s t a , 
l i m i t a d a cada vez m á s en s u v a r i e d a d ; despo­
j a d a de aspectos y ma t i ces que en o t r o t i empo 
le d i e r o n v i s t o s idad y h e r m o s u r a ; l i m i t a d a , en 
el p r i m e r t e rc io , a i a m o n o t o n í a de uno o dos 
lances s i empre igua les , p o r d i f í c i l e s , be l los y 
emoc ionan tes que sean . 

¿ C o r r e r el t o r o ? ¡ É s o es cosa de s u b a l t e r ­
nos! , d i c e n . Y los peones t o r ean a dos manos , 
r e c o r t a n , de jan d o r m i d o s tos capo les sobre e l 
r e fug io de l bu r l ade ro p a r a p r o v o c a r e l der ro te 
c o n t r a los lefios, y a esa fea y d e s l u c i d a brega 
p u e b l e r i n a se le qu ie re l l a m a r ¡ l i d i a ! N o s o t r o s 
sabemos que l i d i a r no es eso. L i d i a r es s o m e ­
ter e l toreo a reg las , a n o r m a s , a p r i n c i p i o s . 
D a r l e u n a e s t é t i c a i g u a l que l a t i enen todas 
las a r tes , y u n a t é c n i c a i m p r e s c i n d i b l e p a r a s u 
r e a l i z a c i ó n . E s o , en toreo, es ia l i d i a . C a n o n 
a r t í s t i c o de u n d u r o combate . 

M a s p a r a c o m b a t i r es necesar io enemigo . E s 
-necesario el to ro . S i é s t e desaparece, ¿ c ó m o 
no v a n a desaparecer aque l l a s suer tes que en 
el l i v i a n o revoloteo del capote l l evaban la d u ­
reza de u n g r a n c a s t i g o ? ¿ C ó m o vamos a c o ­
r r e r los l o r t í s s i nues t r a g r a n p r e o c u p a c i ó n h a 
de ser e l que no se c a i g a n ? 

¡ Q u é a jus tadi to , q u é l i n d o ; pero q u é d i m i n u -
tOi {uuigos, ¿e uoa e s t á quedando el to reo! 



LAS SUERTES DEL TOREO 
Par ANTONIO CASERO 

Un pase por bajo/- parando, 
mandando y templando,,, ¡Casi 
nada!... Tan perfecto y tan co­
mo mandan los cánones, cree­
mos que nadie —ni antes ni 
después— lo ejecutó como Do­

mingo Ortega 

Un remate de pase bajo, 
doblando al toro, . mejor, 
haciéndose con e!. toro, lue­

go de haberlo doblado 
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l o s t o r e r o s s o n M á s s u p e r s t i c i o s o s 

q u e n a d i e . . . 

ipcf que 7 
L a superstición es el miedo", 

confiesa "Carancho" 

4 

E l g i ían ís imo J o a q u í n Rodr íguez , « C g m n c h . . , responde a l ráp iáo i n t e r r . g . t . r í o 
4ei pa r i éá i s to {Fetos Martin) 

—Muy supersticioso, ¿ « e r d a d , Joa -
ouln? 

—Gomo todos los toreros. 
—¿Por q u é son tan supersticiosos? 
— L a supe r s t i c i ón es e l miedo , ¿sa­

bes? 
—¿Lo que no puede "uer", '"Cagan 

cho? 
— C l to ro . 
—Eso en l a P l a z a . ¿Y fuera? 
—€1 d í a de co r r ida , todo. 
—Todo. 
—Que pongan e l sombrera enc ima 

de l a c a m a . Que cojan l a montera y 
se l a prueben. Que toquen l a chaque­
t i l l a . . , Y hay « n a cosa t e r r ib l e , pero 
eso i n d i c a ma la e d u c a c i ó n . 

ineducados. 
—Los que encienden e l c iga r r i l lo 

en l a l ampa r i l l a . 
que peor suerte trae? 

—¿Buena suerte? 
—No sa l i r a l a calle los d ias de co­

r r i d a . Bueno, s a l i r só lo a una cosa . 
—Cosa. 
— A m i s a . 
—¿Eres creyente? 
—Cntero. 
—¿Eres genial? 
—Eso d i c e n . 
—Genia l idad . 
—E$ l a i n s p i r a c i ó n , ¿sabes? 
- T a r d e de suerte. 
—En Granada , con Juan Belmente 

y M a r c i a l . 
—Toros a l c o r r a l . 
—Ha habido a g rane l . 
—¿Qué piensas e n esos momentos? 
—Sal i r de l a P l a z a lo m á s pronto 

pos ib le . 
—Has s ido uno de los toreros que 

m á s ha enfadado a los p ú b l i c o s . ¿Lo 
que m á s te moles tó? 

—Otando se han metido con l a fa­
m i l i a . ; 

— A t i te han puesto * Verde'" . De 
s i n v e r g ü e n z a "p a r r i ba" , J o a q u í n . 

—Eso, como es corr iente , no hace 
tanto d a ñ o . Los p ú b l i c o s son a s i . A l 
d í a siguiente se «ofertan locos c o n ­
m i g o . 

—Cuando toreas, ¿ s i en te s a l p ú b l i ­
co? 

—Me doy cuenta de todo . 
—¿Qué pensabas hace ve in t ic inco 

a ñ o s , cuando empezabas? 
— S o ñ a b a con e l t r iunfo y e l d i ­

nero . 
—¿Qué piensas ahora d e s p u é s de 

haber lograda e l t r iunfo y e l dinero? 
— B e l t r i n ó l o queda algo; de l dine­

r o , nada . 
—Piensa . 
—Pienso ahora o rgan izar m i r e t i ­

rada . M e voy . ¿sabes? 
—¿Cómo le «as? 
— M e voy a despedir toreando una 

docena de corr idas por las p r inc ipa ­
les P l a z a s . 

—¿Te llevas mucho de los toros? 
De verdad . 

—¿De los toros? ¡Señales! 
—¿Cómo explicas tu caso en e l to­

reo? 
—Pues nunca* roe lo he podido ex­

p l i c a r . Voy a l a P l a z a , y si me aco­
modo a l toro, sale todo bien: s i no. 
l a c a t á s t r o f e . 

—¿Lo m á s dif íc i l? 
—Para m í , l a suerte de matar . 
—Has llegado a matar b ien . 
—Por eso m i s m o . L o veia tan d i ­

fícil que le t o m é afición para cogerle 
l a muerte a los Unos . Pe ro no soy 
seguro. E n eso t a m b i é n tengo los dos 
extremos. 

COI* 

« C a f s n c h o » . visto por C c r i o b a 

—¿El peor rato que te d ie ron los 
toros? 

— E l sufr imiento ha sido con t inuo . 
—Prec i s a . 
—Siempre que me empezaba a ves­

t i r de torero. 
—Concreta . 
— M i segunda novi l lada e n M a d r i d . 

E n l a p r e s e n t a c i ó n tuve suerte 
y " p e s a b a " mucho aquella sa­
l i d a . F u i a l a P l a z a preocupado y 
rae l levé una grave cornada . Uno que 
p r e t e n d i ó encender e l c iga r ro en la 
i M I i a r i l i . ¿ s a b e s ? . . . M e d i cuenta, 
pero y a con l a i n t e n c i ó n . . . 

—¿Quién l e e m o c i o n ó m á s to­
reando? 

—Nadie . 
—¿Qué t iene que suceder para 

smocionarte? 
—Que me salga un toro a m i . 
—¿Te •^sientes*' toreando? 
— A gusto, s í . E n esos momentos 

no me cambia r la por nadie del 
mundo . 

—¿Diferencia de tu é p o c a i n i c i a l a 
esta postrera? 

— E l to ro . Y e l p ú b l i c o t a m b i é n . 
— T o r o . 

• —Ha venido a menos. 
— P ú b l i c o . 
— A " m á s " , pero s i n "chanelar" de 

toros. 
—futura de l a F i e s t a . 
—Siempre tr iunfante, porque en e* 

fondo todos tos e s p a ñ o l e s somos to­
reros . 

—¿Tu mayor a d m i r a c i ó n ? 
—Por Josel i to . 
—¿Qué h a r á s cuando te vayas del • 

"toro*? 
—Estoy d á n d o l e vueltas, porque 

qu ie ro o rgan iza r m i v i d a . 
—¿Traba j a r ? 
—Trabajar. i 
—¿Sabes leer?. 
—SI . 
—¿Escr ib i r? 
—Me a p a ñ o . 
.—¿Cultura general? 
—Leo . . 
—¿Qué lees? 
—Novelas y l ib ros de H i s to r i a . 

Pero pienso poner u n negocio . 
—¿De qué? 
—Pues eso mismo me vengo pre­

guntando desde que dec id! despedir­
me de l toreo. 

—¿Negocio en e l ambiente taurino? 
—¡No! 
—¿POr q u é ? 
—Queda uno u n poco harto de to­

do esto. Hay mucha m e n t i r a . . . 
— ¿ " C a g a n c h o " es sincero? 
— Y a « e s s i l o soy que te he con­

tado todas esas cosas. 
.—¿Cierto todo? 
—Cier to . 
—Jura . 
—.luro. 

S A N T I A G O C O R D O B A 



M A R T I N V A Z Q U E Z 

P E P I N iMarttn V á z q u e z v a a vo lve r a los ruedos . 
Nlejor d i cho , h a vue l to y a . E n e l homenaje r e n ­
dido a l e m p r e s a r i o de l a s P l a z a s de B a r c e l o n a , 

don P e d r o B a l a ñ á , c o n m o t i v o de c u m p l i r é s t e s u s 
bodas de p l a t a p ro fes iona les , P e p i n a l c a n z ó ese é x i t o 
c l a r o y ro tundo —arte, g r a c i a y e s t i lo— que h a c a ­
r ac t e r i zado l a h i s t o r i a t a u r i n a del t o r e r o de l a R e ­
s o l a n a . 

P e p í n , t r a s u n a t e m p o r a d a de descanso , d e s p u é s 
de l a c o g i d a q u e s u f r i ó e n U r n a e l a ñ o an t e r i o r , 
vuelve a l a pe lea c o n l a m i s m a a l eg r fa de s u to reo 
y con nuevos a r r e s to s . 



Un posiMe. remedio para elevar el tono de las ganaderías americanas 

LA INSEMINACION O FECUNDACION ARTIFICIA 
Interesantes declaraciones del señor Pérez Sobremazas 

Don Felipe Pérez Sobrema-
x&s, inspector veterinario y 
«no de los primeros técnica 
en Is fecundación artificial 

del toro de lidia 

El señor Pérez Sobremacas» en el desolladero 
de la Plasa de Madrid, durante los ensayos 
que sobre fecundación artificial realizó el 

año 1949 

r i a l seminal de los to­
ros que, una .vez muer­
tos, pudiera convenir 
les, hemos c r e í d o opor­
tuno escuchar l a op i ­
n ión de una voz autor i ­
zada . Y é s t a es l a d e l 
amigo y t écn i co don Fe-
Upe P é r e z Sobremazas, 
inspector veterina r i o , 
competente aficionado 
f uno de los pr imeros 
que en E s p a ñ a han es­
tudiado y ensayado l a 
I n s e m i n a c i ó n a r t i f i c i a l 
con las reses bravas. 

Veamos, pues, lo que 
contesta a nuestro inte­
rrogatorio: 

—¿Desde c u á n d o se 
pract ica l a f ecundac ión 

*' a r t i f i c i a l en los a n i m a ' 
les? 

—Desde tiempos de 
los á r a b e s , s egún d ice 
Curlot ; pero p r á c t i c a ­
mente L á z a r o Spai lan-
z a n i , natural is ta i ta­
l i a n o , quien comienza 

HACIENDONOS eco de las not ic ias que hasta 
nosotros l legaban, hubimos de pub l i ca r , du ­
rante e l pasado enero, en esta misma revis­

ta, un articulo sobre la decadencia de las gana-
derlas bravas de A m é r i c a , g a n a d e r í a s que, por los 
síntomas, van r á p i ó u m e n t e a menos, con g ran 
disgusto de sus propie tar ios . Di j imos t a m b i é n en 
aquel trabajo que, aparte l a inf luencia que en la 
degeneración de las castas pud ie ran tener e l d l i -
ma y los pastos, la p r i n c i p a l causa de l decaimien­
to de los toros e n l a l i d i a se d e b í a , a ju ic io nues­
tro, a ¡a falta de savia fresca en las vacadas. Y 
que como l a m a y o r í a de ellas estaban formadas 
a base de cruzamientos , él remedio m á s seguro 
para mantener o elevar las t í p i c a s c a r a c t e r í s t i c a s 
de las teses de, l i d i a , evi tando su total degenera­
ción y l a p é r d i d a de sus especificas aptitudes, 
no podía ser otro que e l de refrescar la sangre 
por medio de nuevos sementales e s p a ñ o l e s de 
limpio or igen y nota superior en t i en ta . 

No se nos ocul ta que este problema, aunque 
costoso, s e r í a resuelto por los Inteligentes c r i a ­
dores d é reses bravas de A m é r i c a —como en mu­
chas ocasiones lo efectuaron— s i no tropezaran 
actualmente con insuperables obs t ácu los que. c i e ­
rran el paso a toda i n i c i a t i v a sobre el% par t icu­
lar. Porque, cier tamente, l a p r o h i b i c i ó n de en­
trada en casi toda América de reses vacunas, co­
mo medida prof l lac t iva pa ra prevenir la fiebre 
rttosa, representa una barrera infranqueable. 

Ante tal estado de cosas, los ganaderos de u l ­
tramar, pa ra refrescar la sangre de sus reses, no 
encuentran m á s taWa salvadora que l a de recu-
rr>r a la f ecundac ión a r t i f i c i a l , procedimiento 
Jfue, según los t é c n i c o s , puede dar en g a n a d e r í a 
wava, a l igual que en dis t intas especies anima 
•es, lisonjeros resultados. 

Hallándose interesados en esta c u e s t i ó n l a ma­
yoría de los criadores de toros de l i d i a de Arjé 
n*3* hasta ê  PWrto de que un grupo de ganade 

mejicanos se propone venir a E s p a ñ a , en 
" « y o p r ó j d m o , con objeto de adqu i r i r e l mate-

COÑAC C I N T A O R O 
SOLERA VIEJISIMA , 

EMILIO LÜSTAÜ 
_ JEREZ' 

sus experimentos en 1785 "no sólo en los an ima­
les superiores, sino en aves y especies salvajes. 

—¿Y en e l ganado vacuno? 
—Uno de los p r imeros en efectuar la t é c n i c a de 

l a i n s e m i n a c i ó n a r t i f i c i a l en esas reses fué P i r o -
c h i , en I t a l i a , hac i a él a ñ o 1914. 

—¿Tenemos en E s p a ñ a destacados valores en 
esta materia? 

—Los hay muy buenos. En p r imer lugar , don 
Domingo Carbonero Bravo , f igura preeminente en 
esta c i enc ia : don L u i s León , don José Crespo y 
muchos m á s . 

—Puede efectuarse l a i n s e m i n a c i ó n a r t i f i c i a l 
con e l esperma de un toro bravo, tanto vivo como 
muerto? , ~ * 

—Indudablemente. Con é l an ima l vivo la t é cn l - "•. 
ca es menos compl icada , pues pa r a la recogida 
del mater ia l fecundante séüo hay que disponer de 
una vagina a r t i f i c i a l . Pero con l a res muerta son 
necesarios cier tos conocimientos a n a t ó m i c o s . 

—¿Cuánto t iempo suele durar l a «acc ión pro­
creadora de l l iquido seminal de un toro muerto \ 
en l a Flaza? 

—Varias horas. Y varios d í a s s i los gametos fe­
cundantes se someten a d i luciones y medios pro­
pios para su subsis tencia . De tal forma, que con 
el semen de un toro sacr i f i cad^ , en l a l i d i a se 
pueden fecundar 20 vacas, aproximadamente, y 
con e l de un toro vivo 40 d ia r i as , aunque no en et 

acto d? la recogida, sino cuatro o cinco d í a s des 
p u é s de e x t r a í d o . 

^ ¿ £ s compl icada l a recogida de simiente? 
—Requiere conocimientos y p r á c t i c a . ,Y adí 

m á s ha de verif icarse 3a o p e r a c i ó n con asepsia 
toda clase de cuidados, evitando cambios bru 
eos de temperatura, l uz solar , h u m a de tabaco 
á c i d o s , e t c é t e r a , pues estos elementos son m o r U 
les para d icha s imiente . 

—¿Se prec isan aparatos especiales para l a ope 
r ac ión? 

— E l instrumental necesario se reduce a un m i 
croscopio, un tubo de pipetas , unas p inzas ce 
rrientes, unas t i jeras y un termo con unos tubc 
de ensayo con hielo dent ro . Con tan modesto 
instrumentos es factible recoger y preparar e 
í e r m t v fecundante de un toro l i d i ado en cual 
quier P l a z a % remi t i r lo a Amér ica como agent 
procreador . 

—¿Para el éx i to de la Inocu lac ión se requier 
el celo en las vacas? 

—Desde luego, es cond ic ión indispensable qu 
se encuentren en condic iones ó p t i m a s pa ra qu 
se efehie l a c ó p u l a . Pero esto se consigue inyec 
t á n d o i a s con anter ior idad un e s t r ó g e n o hormo 
na l , porque con él s i n t é t i c o suele haber celo , per 
no o v u l a c i ó n . 

—¿Existen antecedentes de f ecundac ión a r t i f i -
c i a i en e l toro de l id ia? 

—Muy completos y notables. Ba jo l a d i r e c c i ó n 
de don Domingo Carbonero rea l izamos en l a tem 
porada de 1949, en l a P l a z a de M a d r i d , d lver 
sos estudios experimentales y de c o n s e r v a c i ó n de 
g é r m e n e s fecundantes, que aunque sea Inmodes­
t i a , nos colocan a la cabeza de esta parte de la 
c i enc i a . ^ 

—¿Crees entonces que ta f ecundac ión a r t i f i c i a l 
puede ser una de las mejores soluciones para re 
frescat l a sangre de las g a n a d e r í a s bravas de 
América? 

—No cabe duda . Y mucho m á s e c o n ó m i c a . Pues 
el ma te r i a l fecundante l l egar ía por v ía a é r e a a 
cualquier Repúb l i ca americana- en u n termo la - ' 
erado, s in pe l ig ro de in fecc ión alguna. 

-^¿H»s tenido proposiciones de ganaderos de 
América?. 

—Estuve hace poco en r e l a c i ó n con los s e ñ o r e s 
Rocha y Dávi la , criadores de toros d é l i d i a de 
Co lombia , quienes so l ic i ta ron mi s trabajos para 
fecundar sus vacas por e l procedimiento a r t l f i 
c l a l . Pe ro no me dec id í a atravesar e l charco. 
Aunque es posible lo haga en otro momento. 

Y con las anteriores e interesantes manifesta 
clones de l seftof P é r e z Sobremazas ponemos 
punto f ina l a este reportaje. 

A R E V A 



HA COMENZADO EL ANO * 

Ya falta menos. Esta proximidad de la temporada 
se acusa en las respuestas de nuestra encuesta, que 
cada vez se hacen más cautas. Todavía no está el am­
biente lo bastante caldeado para que la pas ión desbor­
de la prudencia, y cada aficionado teme dar en sus 
contestaciones una nota atrevida que luego no concuer-
de con lo que —armonía o zarabanda— di el concierto 
taurino del año 52. Sin embargo, se puede opinar con 
cierta tranquilidad, porque si bien aun no ocurre 
nada importante en los ruedas de España , las Plazas 
de la América taurina nos permiten presumir de pro­
fetas, y luego, si nos equivocamos, culpeo' del falla de 
nuestro juicio anticipado al clima, al ambiente, a la 
atura e a la hierba m 

O P i m P O m i t O O O B T E O Í I E l que fué hasto 
hace m u y poca 

gran matador y hoy se considera maestro con al t l 
c á t e d r a para aleccionar a los j ó v e n e s desde fuera de 
ruedo en l a forma que u n toro debe mor i r , contesta 
a las preguntas de esta encuesta, aunque con mucho 
menos arrojo que s i se tratara de l id iar u n toro. Do­
mingo Ortega se manifiesta con mucha prudencia. 

— ¿ Y c ó m o quiere usted que sepa c ó m o va a ser 
l a temporada que a u n no h a empezado? 

—Pues porque supongo que h a b r á pensado y a a l ­
guna vez en eÓo y que su gran experiencia en estas 
cosas l e h a b r á ayudado a r e r claro el inmediato por­
venir del toreo. 

—Nada de eso. Nunca he pensado con detenimien­
to en lo que este a ñ o pueda ocurrir, porque esa expe­
riencia de que usted habla me ha demostrado que 
ra ra vez se pueden hacer cá lcu los sobre u n a tempo­
rada que a u n no h a empezado... No sé, no sé q u é de­
cirle. . . Supongo que este a ñ o l a temporada s e r á apro­
ximadamente como fué l a pasada. 
- — ¿ Y el toro p e s a r á los ki los que el reglamento 

— S i . ¿Por q u é no? Esto y a ha ocurrido en a ñ o s 
anteriores; con algunas excepciones, clare. Pero los 
toros salieron e l a ñ o pasado y s a l d r á n és te con su 
peso. 

— ¿ C r e e usted que l a llegada de nuevos toreros 
mejicanos despe r t a r á la emoc ión del públ ico? 

•—No conozco a ninguno de los nuevos toreros que 
este a ñ o l l egarán . Pero no dudo que d e s p e r t a r á n 
« n o c i ó n . Los toreros siempre inspiran in te rés a los 
aficionados. 

-—¿Cambiaría usted algo del actual reglamento 
taurino? 

— L a verdad es que no conozco el reglan ento, n i 
creo capaz a nadie de s a b é r s e l o punto per punto 

i o s TOROS 
p o r J O S E DOMINGUEZ 
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NUEVA COLECCION DE LAMINAS DE SEIS APUN­
TES AL NATURAL DE LOS MEJORES ESPADAS 
ACTUALES POR EL MEJOR INTERPRETE DEL DI­

BUJO TAURINO: JOSE DOMINGUEZ 
Estampadas en bitoao, sobre cartaNaa Alfa, ai 
tamaño de 30 por 23 e n . , y coleccionad a* ea 

etefaate bolsa Rastrada 
L a larsa rawWada da Lais Miyae! 
Domisyuia. 
José María MartorcS ea s« *teao-
jetina*5. 
Ha clasico 'tostad filo" de Mando 

E l pase de pecho de Jallo Aparicio. 
Carlos A i r a r a ea ti moHmttt da «ro-

Uno de ios tráf icos desplante» del 
« i i t r r . 

Serie cómprela 75 pesetas 
Lámina snelta. IS ** 
Envíos a l extrasJero (seria). . . . 120 " 

SOLICITELO CONTRA 'REEMBOLSO A 

VER8AR/L Junqueras, 16,9.°. D. Barcelona 

Lámina 2: 

Lámina 3: 

Lámina 4: 
Lámina S: 

Lámina 6: 

l a t e m p o r a d a ? 

Antonio Fa t to t 

P . Castán Palomar 

Manuel Dina C i f < 

Pero de las cosas fundamentales en una corrida no 
creo que haya nada que variar. M e parece todo muy 
bien. 

VICTOR RUIZ i R I A R T E U n o de los autores 
españoles de m á s fino, 

espí r i tu humor í s t i co , y el que con m á s gracia —Gra­
c i a c o n m a y ú s c u l a , que es l a buena—- sabe conjugar 
en sus obras l a teimiia con l a s á t i r a y con l a sonri. 
sa y casar l a r i sa con l a emoc ión poét ica , es 'Víctor 
R u i z Triarte. Pero el que Víctor Ru iz Iriarte nos dé 
humor t a su teatro no quiere decir que su sensibili­
dad no es té hecha para sentir e l fuerte sabor —sin 
paliativos, sabor de sangre— que deja en l a boca la 
bella Fiesta nacional . T a m b i é n él es aficionado y 
opina sobre l a temporada que h a de comenzar. 

•—¿Cómo ve usted l a temporada próxima?—le 
preguntamos. 

—No con demasiado optimismo. Llevamos algu­
nos a ñ o s viendo corridas sosas. Claro que bien puede 
ocurr i r que en esta temporada surja l a figura espe­
rada, e l torero capaz de borrar el recuerdo que dejó 
«Manole te» . H a y muchos valores jóvenes , todavía 
indecisos y s in excesiva personalidad, pero que este 
a ñ o pueden darnos l a sorpresa de u ñ a revelación. 
Si algo de esto ocurre, s in duda r e s u l t a r á una buena 
temporada. 

—¿Saldrá di toro con su peso? 
—Eso y a lo pongo m á s en duda. No . Creo que 

lo del toro no tiene arreglo y que seguiremos viendo 
toros pequéños . ¡Qué se le v a a hacer! 

—¿Cree usted que l a llegada de los toreros meji­
canos de spe r t a r á el apasionamiento de las masas? 

—Estoy seguro de que los mejicanos interesarán; 
el toreo es lo suyo. A m í personalmente me gustan, 
los toreros mejicanos. A d e m á s , ocu r r i r á eso que ya 
ha dicho todo él mundo, del contraste y l a competen­
cia, tan estimulante. 

— ¿ Q u é r e fo rmar í a usted del reglamento taurino? 
— H a r í a que quitaran los petos. Son m u y feos y 

no sirven m á s que para perjudicar a l toro. 

ANTONIO P A R D A L D o n Antonio Pardal , el 
conocido apoderado de to­

reros, tiene puestas grandes esperanzas en el pre­
sente a ñ o taurino, y con m u y buen á n i m o y seguridad 
en el éxi to se encarga de llevar l a parte administra­
t iva de las actuaciones que en E s p a ñ a haga el «Pipi», 
joven torero mejicano de los que prometen hacer 
furor.cn los ruedos nuestros. Preguntamos a Pardal: 

— ¿ C ó m o s e r á l a temporada? 
—Confio en que r e s u l t a r á muy buena. Ahí tene­

mos, para que as i sea, a todos los toreros consa­
grados y a loS j ó v e n e s que y a en a ñ o s pasados des­
puntaron y é s t e han empezado a recoger laureles 
por tierras 4e Amér i ca . 

— Y el toro, ¿cómo sa ld rá? 
— L o s toros sa ld rán , como siempre, por el chi­

quero y uno d e t r á s de otro. E n las Plazas principales 
los veremos con su peso, y en las de menos categoría, 
escasitos de ki los, y en todas sa ld rá de cuando en 
cuando ese que hace gritar a l a gente: «{Cojo, cojo!», 
como s i los d e m á s no nos d ié ramos cuenta de que lo 
e s t á . 

—¿Cree usted que a p a s i o n a r á a l público taurino 
l a llegada de nuevos toreros mejicanos? 

—Hay buenos toreros en Méjico. E l ejemplo ma­
yor nos lo ha dado Ar ruza . A h o r a se barajan nom­
bres de toreros jóvenes capaces de despertar mucho 
entusiasmo, y por tanto creo que su llegada será 
de in te rés . Y o tengo u n a gran fe en el «Pip i» ; Per0' 
claro» m i op in ión no puede tener mucho valor porque 
soy s a apoderado. 

—¿Qué r e fo rmar í a usted del actual reglamento 
taurino? 

—Nada. L o único que h a r í a es obligar a que se 
respetase. Porque en l a actualidad hay muy pocos 
que lo conozcan y muchos menos que lo cumplan. 

F E R i i A l i P O CJISTAW Pm.OIIIÍIW E s t e g r a o 
— [ 7, p e r i o d i s t a , 

maestro en el arte de l a in terviú , que es Cas tán 
lomar, h a dejado por unos momentos sus tareas p a ^ 
atendernos y contestar las preguntas de nuestra 
cuesta con l a amenidad y estilo que predomina e» 

« • i 4? 
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^¿os sus trabajos periodíst icos A la primera pre­
gunta responde: 

- L a nueva temporada creo que s e r á muy seme-
iante a l a anterior. E n una Fiesta que tiene una 
jj^toria tan larga, tas metamorfosis se producen con 
lentitud. Los viejos aficionados, cuando establecen 
eps comparaciones, h a n de hacer referencia sien.pte 
4 años muy distantes o, a lo sumo, relativamente 
Estantes. E n plazos cortos no suelen producirse 
¿¡fereocías grandes. 

—¿Tendrá ei toro los k i los que le corresponden? 
— E l toro s a l d r á c o n su peso a l l á donde se quiera 

.ye salga asL Bi lbao, por ejemplo. Donde no haya 
¿ j interés determinado en el lo s a l d r á n toros de 
todas tallas y todos los pesos en u n a variedad de 
casa de géneros de puntó» 

—¿Desper tará apasionamiento l a llegada de nue-
.ros toreros mejicanos? 

—Apft**'M>Ji,ll**l''*l'>i no sé . Pero in te rés , sL Todo 
faftto nuevo, como toda actriz nueva, q como todo 
pintor nuevo, abre u n a curiosidad. P o r lo menos a 
quienes no tenemos de l a novedad u n concepto 
desdeñoso. Toda novedad es u n a esperanza y nada 
acompaña tan bien como esto e n todas las zonas 
del arte. 

—¿Modificaría usted algo del actual reglamento 
taurino? 

—¿Modificar tí reglamento? ¿ P a r a q u é ? L o que 
importa es que se cumpla s i n reservas. 

WálillEL DIEZ CRESPO Crítico teatral, poe­
ta, periodista..., todos 

estos títulos forman parte de l a personalidad de es­
critor de Manuel Diez Crespo, y a cada uno de 
d k s ha servido su p luma con dignidad y brillantez, 
Desde aquí vamos nosotros a reconocerle otro: el de 
aficionado a los toros, que t a m b i é n tiene su i m ­
portancia, con l a autoridad que és t e le da responde 
a nuestra encuesta. 

—Soy, efectivamente —nos í i c e — , m u y aficio­
nado a tes toros. Pero llevo y a bastante tiempo sin 
asistir a las corridas con l a asiduidad de antes. 
Cuando mur ió «Mano le t e» perd ió para m i mucho 
interés la Fiesta. Aunque a l comienzo de todas las 
temporadas haya sentido después u n poco de i n ­
quietud, a la espera siempre de esa nueva figura 
que despierte del letargo que padece a nuestro pa­
norama taurino actual . Y asi voy a encararme con 
el principio de é s t a . Y a veremos s i los toreros nues­
tros, que han obtenido t a n grandes éx i tos en M é ­
jico y en Bogotá , ponen l a neta brillante a l a ñ o 
taurino 1952. 

- ¿Y el toro? 
—No creo que tengamos e l toro grande. No es el 

q«e responde a l toreo que hoy se hace. E l toro sera 
pequeño, porque pequeño lo quieren los toreros, y 
en el fondo el público t a m b i é n . H a r í a falta que sur-
pese un verdadero coloso para que pudiera hacer 
el toreo de hoy con el gran toro que algunos piden. 

¿Cree usted que d e s p e r t a r á n el apasionamiento 
de las masas los toreros mejicanos 4ue vengan 
« t e año? 

—Puede ocurrir . Y a hemos visto el caso de A r r u z a , 
y 00 es imposible que el hecho se repita. 

^-¿Cambiar ía usted algo del actual reglamento? 
—Lo har ía cumplir . Y pedi r ía que los toreros, los 

empresarios y los ganaderos cooperaran con su 
desinterés en e! engrandecimiento de l a Fiesta. 

J 5 t 5 f y £ l 5 r ^ torero gitano cuya figura hace 
tanto tiempo que no vemos en 

s ^edos, va a volver a torear. Se encuentra y a re­
puesto de la dolencia que su ú l t imo percance le 
ocasionó y decidido a que su nombre vuelva a 
f ^ p a r u n puesto en los carteles de ca tegor ía . És to 

vez ocurr i rá , pero lo que sí es seguró es que su 
orobre lo veremos en las carteleras c inematográf i ­

cas cuando se estrene la pel ícula «Pa t io a n d a l u z » , 
"emes preguntado a «Alba ic ín» su op in ión sobre 

* í ? p 0 r a d a y nos ha dicho: 
No creo que ocurra nada de particular. Todo 

Mls<^mrá con la mayor normalidad. 
—Nn"1 ninguna novedad sensacional? 

entre u ^ eSpero" Claro íue» cualquiera sabe, si 
nem!̂  toreros en ciernes o los consagrados te-

nos oculto ^ nuevo «Manole te» . 
^ ^ T e n d r á n los toros el peso que el reglamento 

tod^í t e v d r á n para 105 Pobres toreros s in autoridad 
y mnn« 1 ser*n unos toros pequeños , a p a ñ a d i tos 

unos ios que toreen los matadores a los que 
^ q u e mimar. ^ 
a a r á n ^ T Us,ted ^ tos toreros mejicanos apasio-
^ a n a la afición? 

cón^7 mU7 buenos toreros mejicanos. A h o r a no 
Vendrán este a ñ o , y creo que los aficionados 

\ ictor Ruis Iriarte 

se a p a s i o n a r á n si hay motivo para ello, y si no, los 
rec ib i rán con indiferencia. 

—¿Reformar ía a l g ú n punto fundamental del re­
glamento? 

—Har í a que a los toreros de pr imera ca t ego r í a se 
les hiciera matar toros con peso, fuerza y poder, y 
que se dejaran los m á s fáciles a los principiantes. 

m W O S P C CASTRO Francisco Ramos de Cas­
tro, popular periodista y 

autor teatral de castiza solera, nos d a t a m b i é n sus 

Rafael «Ai-
b a t d n » 

respuestas, llenas de garbo y de in tenc ión , para com­
pletar c o n u n a de las m á s valederas opiniones e n 
materia taurina l a encuesta de hoy. 

— ¿ C ó m o s e r á l a temporada?—le preguntamos-
—Pues creo que como no salgan a torear M o . 

lowny y P a h i ñ q , no h a b r á nada que hacer. 
— ¿ P e r a q u é dice usted? 
— A h o r a e n serio. Quiero decir que veo l a af ic ión 

en decae* c ía , y que como los toreros no se ahimen 
y los ganaderos IK> vendan buenas corridas para 
despertar el s u e ñ o de l a afición, l a gente se i rá a l 
fútbol y d e j a r á los toros. H a b r í a que reformar m u ­
chas « o s a s para que l a temporada resultase buena. 
Que los toreros toreasen toros, que se colocaran 
tos intereses del arte por enc ima de los intereses 
mercantiles. 

— ¿ T e n d r á e l toro su peso correspondiente? 
— N o lo creo. Y a hemos visto que esto no ocurre 

casi nunca. 
— ¿Cree usted que l a llegada de nuevos toreros 

mejicanos de spe r t a r á el in te rés del público? 
— E l in te rés del públ ico lo despiertan tos buenos 

toreros, vengan de donde vengan, y los buenos 
toros. S i vienen muchos Arruzas este a ñ o , el pú ­
blico los a c o g e r á con emoc ión . 

— ¿Qué r e f o r m a r í a usted del actual reglamento? 
—Suprimiría los petos, las banderillas negras y 

los burladeros y qu i t a r í a a los apoderados de entre 
barreras. ¡Ahí. . . , t a m b i é n supr imi r í a los espectadores. 

—¿Los espectadores? 
— S i . D e j a r í a sólo a los aficionados. 

TiWA QA8CO U n a mujer cicárra l a encuesta. 
U n a actr iz de p r i m e r í s i m a ca l i ­

dad, sensible y guapa, habla de toros; de c ó m o cree 
. el la que s e r á l a temporada. 

— Y o pienso i r a las corridas siempre que m i 
traba jo me k> permita. Y espero mucho de l a ac­
t u a c i ó n de Miañólo Vázquez . 

— ¿ C r e e que el toro s a l d r á con su peso? 
—No lo sé . Pero l a verdad es que a m í lo que me 

gusta es que los toros sean p e q u e ñ o s . Siento u n a 
gran a d m i r a c i ó n y u n enorme afecto por los toreros, 
como parte integrante que son de l a eartensa fami l ia 
de los artistas, y lo que deseo es que los toros no 
les puedan hacer d a ñ o . Y o voy a las corridas a dis­
traerme, no a sufrir. 

— ¿ Q u é opina de los mejicanos? 
— D e s p e r t a r á n l a emoc ión del púb l i co porque son 

m u y buenos toreros y por contraste c o n los nues­
tros. Considero completamente distinto el estilo de 
los mejicanos y el de los españoles , y estas diferen­
cias siempre son beneficiosas porque rompen u n a 
posible m o n o t o n í a . 

— ¿ R e f o r m a r í a algo del actual reglamento? 
— N o . L a Fiesta, desde que empieza hasta que 

acaba, me parece muy bien, y cerno creo que obe­
dece a l reglamento, nada de él me parece refor­
mable. 

P I L A R YVARS 

Francisco 
Ramos de 

Castro 

-^-v--, 

Tina Gaseó 



EL T O R E R O DE L A S 
ORANOES SENSACIONES 

EN Jesús Gracia «acón 
tramos el asas típico 

representante de la verdad 
en el toreo moderno. Es el 
torero de las tres dimensio­
nes. Largo en sabidnria j 
conocimiento de la lidia; 
ancho en valor; profundo 
«a estilo. 

No imita a nadie ni quie­
re parecerse a nadie. Crea 
toreo para él j sana al 
mismo tiempo el dominio de 
las suertes qne pudieran te­
ner los TÍejos maestros dé 
antaño y d valor que boy 
es necesario para pisar 
terreno inverosímil en qne 
toro 7 torero se funden es 
un conjunto maravilloso de 
arte. 

Jesús Gracia, triunfador 
en las Plazas americanas 
durante el pasado estío, vi 
ve actualmente el ansia de 
triunfos para W prárima 
temporada. 

la 

1 



p n e e o n D E T O R O S 

P ARA no poco» aCcianwfa» madrileños, «I primer dar incoo que marca 
1M r"milflT'l*m do MwpnrHdff es «1 que suena en el pmeMocHo xnadñ-
Iflño d » VcldemoriOo «1 4 de febrero de cada a ñ o . Son ana o m á s 

govfQsdGBt qoe s e <JSI»IWUII en la Plaza, defaidameate acotada coa talan-
quim. e n k n qae se fifia a n par de novfflas por dlestim ignorados cari 
ri^wpra. do osos qne iatewlan kdbrar sn loma o, por lo menQOi hacer su 
eatrenamieAto en esta d a s e d o jestejoe. Su principal oHcignfo consisto, 
pora les afldanados. en ver los primeros traíes do luces do l a temporada 
Y los primeros ncriBos. coi. las peripecias Inherentes a ana capea, que 
LUíimln «la sangre fio llega cd r ío», o, dicho de otro modo, no hay dosgra-
ckn que lamentar, resnltaa* en generad, divoiUdos. 

Poro oslo año , pos desgracia^ e l mismo d í a 4 de febrero, anteo do la 
oarrida, cunado acababan do encerrar los faros, ocurrió un gravís imo per-
cttoce. gas cosió l a v i d a a un moso de veintiséis años . A l d ía siguiente, 
«nos rapaoee nos refirieran o í suceso; Aquí fué nos dieran, s e ñ a l a n d o 
l a entrado d o u n angosto burladero w Habían, onoecradb las teros, pero ^ 
neo «e refrió y anomefio canina todos, y nn moso no podo entrar y Jo 
cogió e l lora. Le uHunosó of pedbx r quedó muerte en d acCo. 

Así fué e l bocho, a s g ú u comprobamos hunediatameate después , por 
kbftos m á s autorisados, y l a Impresjór* taso nuestra m e n t ó afojada del 
itetejo que rimos a conHimadto, oa el que dos iorenzuelos se las en*en-
diaron con dan üoviBotos muy bien encornados, sin miedo, pero con o r í -
danto hupena. locordóhniiMH^ por reden l e ído en el l i n o do «Don Luis», 
la serie do cogidas seguidas do muerto que en car cuneta rícios semejantes 
•e JA aducen; recordamoe e l maso que. a l finad do la temporada utthna. fue 
MOtoriahwon ie dospansurrad> par un toro e n Torrefan do Araos recarda-
baaMo, ea fin. es ta croo de la Fiesta, a kc que si intenta poner lomedio el 
tr^asaento taurino rigonSo. no lo consigue. 

Qaisá l o m á s oficia; eeric l a abecinto y tajante prohibádón do estos í e s -
t^n^ paro no defansas d o oompronder l a s ^Bficaltades qoe entraña, pues 
un amclMs les pniriiles d o f i ^ a i a qoe loo celehraa, y mnriba el apego a 
eflot do sus hnbilant«is. Sería , quizá, algo semejante a htáontar prohibir los 
aockpos que, a l ostflo do Pamplona, s o celebran también en muchos tu­
gares. T tal ros l a cosa toopoBOiia con resistencias y, d9ado luego, con 
argumentos estimable» de defensa. Foro edgo debería intentarse. 

Es un espectáculo que ahora que tantos turistas nos visitan, y que mu-
dbiOTMos de ellos aprorechan estas opoilunidades para contemplarnos mi 
lo que estiman nuestra propia salsa, resulta m á s necesaria la medida. Pre­
da amante, un argentino nos manifestó, d ías antes del suceso, su deseo de 
h a ValdemoriHa. Acaba do Pegar g España y e s tá deseando rOr una o 
nida do toros. Sin pensar, ni mucho menos, en el desastre ocurrido, usa­
mos de toda clase do argumentos para disuadirlo de su propósito. 

—Na r a f a —le aconsejamos—, paos lo que quiere rer no lo dará, ni 
mucho meaos, idea de lo que os una corrida do toros. 

—Me han «ficho que loo matadores ron rostidos como en las corridas 
de rer dad. y que se pueden rer cosas. 

—No rerá usted nada. Son ¿ ó r e l e s con mucho que aprender. A d e m á s , 
n a t r a í e s con que tales lidiadores se visten no lo darán idea de loo r e i -
taderos trajes de luces, pues suelen sor riejos y risaoa grandes o chicos, 
P** ¿ 0 sor suyos, a quienes los llevan. 

—y** lo hnngiuo. pero eso no importa. ¿Por qué me aconseja que no 
ruyaf 

—Pues so lo finé sinceramente. Porque estoy absolutamente seguro do 
[Pie formará un lamentable concepto do Muestra Fiesta, y esto no ser ía 
tasto. 

^ í ^ o r qué. entonces, so celcbrau osos espectáculos? 
cogido en la ratonera, argumenté , como pudo, que se trata do fes-

138 da simple entregamiento, para aspirantes a diestros, y otras coses 
P<* el estilo. . 

Psr fortuna, el argentino no fué a VcddemariUo. 

El Planeta 
de Jos TOROS 

Resumen fie mi temporada 
£1 TOREO DE FRENTE 
E N total vi a veintiocho novilleros la temporaSa pasada. Y a hemos 

hablado do Ratania Ordénes . A l repasar sus nombres, ¿cuá les vienen 
a la memoria traídos por el recuerdo do sus faenas? Si descontamos 

uno, Manolo Vásques . de los d e m á s apenas si rememoramos detalles 
sueltos. A Manido Vásques lo vi en las dos novilladas que toreó en Ma­
drid por San Isidro. Estará e- elle» bien el joven torero sevillano. Pero 
no S e g ó a la altura edeansada en la temporada do 1950. Q a i s á le haya 
perjudicado na exceso de propaganda. Parece ser que en los tiempos que 
corremos nada es posible sin kr propaganda. Ni és to os el lugar, ¿ i soy 
yo el Tlamndo a discutir este hecho. Aceptemos la propaganda, pero acep­
témosla con todas sus causee uencias. Y a roces, una propaganda mal 
orientada o demasiadamente estruendosa puede producir efectos contrarios 
a los apetecidos. La gente pica mi los anuncios ditirámbicos, y si luego 
la realidad está por bajo do lo figurado, la gente oe Hama a e n g a ñ o . La 
propaganda de Manolo Vánqaez s » b a s ó on «u Samado toreo do fronte. 
Perfecto. E l toreo de frente, opuesto al toreo do perfil. La gente ya se iba 
cansando del toreo do perfiL y do pronto, un torero so odrero a realisar 
ed toreo do frente. Pero ¿qué en el toreo do froate? * 

No creo en sn existencia. Todo so reduce a una cuestión de matiz. El 
torero so s i túa para citar od toro, no a su perfiL sino a su frentes mas 
cuando Boga el tesa, el torero lo recibo de perfiL Supongamos que esto 
¿ o fuera osC que el torero rilara, recibiera y toreara od toro completa­
mente do mate. ESo seria plausible, pero nada m á s . La cuestión es 
mucho m á s compleja. L a cuestión sobrepasa di frente y el perfiL En lo 
que hay que fijarse, lo que hay que aquilatar, es ri el torero torea o no. 
Desde luego, colocado de perfiL ge imposible, absolutamente hn^oriblo. 

tono, porque en esa postara ÁO puede cargar la suerte, no 

nara un tioei'^ man no pava el ui'te do 
a un taró desdo lefos oo lo da una impór­

tasela tremenda. La gente brisca do contenta en loo tendidos. Et torero 
se contagia, y también brinca é l con unos sai tüos muy estét icos ellos. 
Este es el momento en que las mujeree exclaman: «No hay nada tan 
lioiiih> en el mundo como una corrida do toros, ¿rerdad, Manolo?» A 
esta d í a no atemore acude el toro, que se queda adrando muy fijo al 
torero, como dtejéndoler «¿A q u é rienen todos estos aspavientos v osos 
desplantos y esos gritos, ri voy a ir para edlá y te r a » a enmendar en 
cuanto llegue a tu jurisdicción?» A esta de enmendarse o no enmonarse, 
asimismo so lo concedo trascendencia suma. Si el torero no aguanta la 
embestida sin morarse, un ¡ohl desilusionante corro por toda la Plasa. Es 
preciso hacer el poste, paso lo que paso y paso a pase. T harienoo el 
posto, ¿quién es el guapo que da un natural natural? Porque con esto de 
los naturales do ahora ocurro h» que con el ca ló , que todo se reduce a 
sucedáneos con m á s o mo&os sabor. Y, por tanto, hay que hablar, para 
podar entendernos, do los naturales naturales que famás , entiéndanla uste­
des bien, j a m á s do los Jamases pueden instrumentarse haciendo el poste. 

Quedamos, pues, en que el toreo do fronte no existe. Estimo admirable 
que so cite a un toro do frente, siempre y cuando luego so lo toree, esto 
es, que el toro r a y a toreado, que M toro obedezca a la voluntad del 
torero y no que é s t e vaya aprovechando k a viaje» del toro y extienda la 
muleta para dejado pasar,- fio para «hacerlo pasar», que es kr enjundia, 
la befieza y l a eficacia del toreo. 

He visto muy poco a Manolo Vázquez —no p a s a r á de la media docena 
do norifiades— para atreverme a juzgarle a fondo. Lo considero dotado 
do buenas con .''danos para Bogar a ser un buen torero. Sa estilo, m á s 
bien preciosista, alegre, aunque no exentp de ambiciones do rasar lo d ó ­
rico, prendo fádfane&te en loo públicos. No he desdeñado nunca —-aunque 
mis preferendas rayan por otros camino»— a esta d a s » do toreros, que 
siempre hacen falta en la Fiesta, pues el que haya afirmado v reafirme 
que las corridm no Oonstitnyen una diversián, no quiero decir que el toreo 
rlstoso, gracioso y variado no posea excelencias que soy el primero on 
gustar y aplaudir. ^ 

Manolo Vázquez y a os matador de taris. Y a sodio a lo que saben 
las cornadas. Sa presa rxia on loa ruedos la temporada ueóadma. alternan­
do con las otras figuras (si es que las. figure» consienten ó ól accedo a 
anenmr con ellas, porque con esto do los apoderados coa carteles propios 
y exclusivos, teda e s t á por rer). «erá uno do los afideitea que los pocos 

y la gran masa do público esperará con m á s interés. Porque 
Mando Vázquez s-ra o no se-

^_ rá , pero y a os un torero apar­
tes os dock, un torero ano se 
h a cedido ¿a l enfadóte do loo 
dados do que hcifaknmos l a »?-
mana pasada y aparta ond 
nersonedidad, tal ves todavía 
no definida totalmente, pero 
ri adolndn del mlmoflsino am-

do oso dichreo mimetismo 
e s t á 

tarde y otra con su 
flotoma. 

ANTONIO DIAZ - CAÑABA f E 
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T A U R O Z A B A O O Z A N A S .v 

f i M « Martínez E l ú o n i o 

Don Manuel Martínez Elizondo, empresario de la 
Plaza rie Zaragoza 

E L d í a 5 del corriente, por tercera vez, quedó 
desierta la subasta para el arriendo deMa 
P.laza de toros zaragozana. 

Inmediatamente la D i p u t a c i ó n Provincial se 
puso al habla con algunos posibles empresa­
rios, e s c u c h ó sus ofertas y se d e c i d i ó por la 
p r o p o s i c i ó n de los hermanos "Chopera" — l é a ­
se Pablo—, aunque la a d j u d i c a c i ó n se haga a 
nombre de don Manuel. 

Ul nuevo adjudicatario no ofrece, aparte la 
cantidad anual de 530.000 pesetas, superior eif 
28.000 al tipo.de subasta declarado desierto, 
sino la c e l e b r a c i ó n de una corrida-de toros el 
día de Pascua de R e s u r r e c c i ó n . Lo d e m á s del 
a ñ o taurino es libre, a voluntad del empresario. 
Incluso la Feria del Pilar. 

L a actitud de los aficionados es expectante 
e intranquila, frente a la seguridad por parte 

de los representantes de la provincia de que 
los intereses benéf i cos cubiertos con el arrien­
do de la Plaza de toros e s t á n salvadjs por el 
plazo de dos a ñ o s . 

í j n el cabildeo de posibles empresarios figu­
ró t a m b i é n como actor principal el ex matador 
de toros Brau' ^ L a u s í n , "Gitanillo de Riela", 
por Sí X en r e p r e s e n t a c i ó n de Domingo G o n ­
zá lez D c m i n g u í n , actualmente en A m é r i c a . Su 
oferta f u é de las cuatrocientas ochenta m ü 
pesetas a las quinientas dos .mil del tipo de 
subasta; con la o b l i g a c i ó n de organizar una co­
rrida de toros en Pascua y tres, como m í n i m o , 
para la Feria del Pilar. A s í nos lo declara el 

j)ropio Braulio Laus ín ." 
£ 1 s e ñ o r Mart ínez Elizondo m a n i f e s t ó a al­

gunos periodistas y amigos que, dentro de bre­
ves días., en nuevo viaje a Zaragoza, d a r á no­
ticia del cartel completo a celebrar el día 13 
de abril p r ó x i m o . 

Fallecimiento del banderillero " D o m i n g u í n 
de Zaragoza" 

E l día 27 de enero, d e s p u é s de larga enfer­
medad, f a l l e c i ó en Zaragoza el banderillero Do­
mingo Ruiz y Y a g ü e , " D o m i n g u í n " , natural de 
L a Almunia de D o ñ a Godina /Zaragoza), na­
cido en 1896. 

Su escuela de aprendizaje fué ia capea pue­
blerina, y su primera corrida en traje de luces 
¡a del día 14 de julio de 1918, en la Plaza de 
la capital aragonesa. E s t o q u e ó un novillo de 
L ó p e z de Letona, y le a c o m p a ñ a r o n aquella 
larde "Arito", Emilio Ballesteros, "Herrerin II", 
Gregorio Revuelta y J o a q u í n Pons, "Guerre-
rito". 

De corta estatura, no exento de valor, pero 
sí de calidades extraordinarias, l u c h ó durante 
bastantes temporadas por el ascenso a noville­
ro de importancia, sin conseguirlo. Y tras una 
intentona ei día 8 de agosto de 1926, en Bar­
celona, donde se a r r o j ó como e s p o n t á n e o en 
una novillada de pal ha, con la finalidad de de­
jarse ver -^el resultado f u é una aparatosa vol­
tereta—, dec id ió hacerse banderillero. 

Y como subalterno fué viviendo, sin jefe fijo; 
salvo una breve temporada de cierto apogeo de 
Pedro L á z a r o Obón. 

Al parecer, en una novillada de las fiestas 
de San Juan; en Soria, ia temporada de 1950, 
r e s u l t ó contusionado, no c u r ó bien, y ya la últ i ­
ma temporada se v i ó imposibilitado de actuar. 

Domingo Ruiz era correcto con todos y de 
bondadoso trato. Descanse en paz. 

D. I. 

M A N O L O C A R M O N A 
El matador de toros 

sevillano, al que el pú­
blico de Madrid quiere 
y admira como si fuese 
propio. 

Manolo Carmona co­
rresponde a este afecto 
superándose en cada 
actuación, poniendo a 
contribución todo su 
arte y su valor, como lo 
demuestra este momen­
to inverosímil. 

http://tipo.de


Cinc© instrumentos de aire, un» caja y 
unos platillos, no son muchos elementos 
para interpretaciones acabadas; pero para 
amenizar el festejo taurino de Valdemo-

rillo, bastan 

Aquí tienen ustedes a Sergio y Rafael, 
al frente de sus aguerridas huestes, dis­
puestos a dar buena cuenta de los no­
villos de ta ganadería de don José Es­

colar 

El primer festejo 
taurino del a ñ o 

Se celebró el do-
mingo, día 6, en 

Valdemorillo 

Sergio del Castillo 
y Rafael Piqueras, 
"^rmillita", mata 
ron dos novillos de 

José Escobar 

Sergio del Castillo corté orejas y rabo y, lo que es 
más importante, toreó muy bien También se lució mucho el venezolano Rafael Pi-

gueras, «ArmOlita», que, como su compañero, corlé 
orejas y rabo 

lu.ñ- £ * " n»d* r » v e . La 
J«»rdia Civil ve cémo el mozo 
"« espadas limpia un estoque 

Se acabé el festejo con el 
arrastre, a brazo partido, del 
segundo novillo (Fotos Cano) 



E l SOL DE FEBRERO E V O C A . . . 

Lo» fo tógrafos 
su tiroteo eoxura ios 

«rfraelM». f sonne» V H 
•«^faéor . o » e Mov» en H 

• I 
i » vnm wm m mku pm im 
chiqueros, hace todo lo 

oor sonre í r 

De la metro de días posados hemos 
en el loco íehretüio a 'jn sol 

ptmmamnt, lleno de Inrtio. ;A!iora sf 
que pedemos pensar en las oomdM «e 
tona! A ver cuándo emeioea la bntta 

É l 

eorríd» do toros en Vista Alegre. 
Toreros amigos, apoderados, 
cíes. ¿Qué nos va a traer lo larde 

UN PREIUDJO 
DE CORRIDA 

4 

V I S T A 
A L E G R E 

Pero en cuanto tiene un momento para esquivarse de la atenciones, las palmadas 
animosas y los gritos de estimulo, lo que ol torero hace es ir a la capilla a rezar. 

;Qué emoción tiene la oración del torero! 

Mientras, tanto sigue el jaleo allá 
afuera. Los meaos ponan las 
geiliieone y i * i—Jetas al tiro 
do mofiuaa, mientras gritan a leo 
animales con voces que tienen 
eco cortijero y música do fondo 
de paaodoUe toseré que ya toca 

ta " 

En otro rincón del patio, acorazados 
iras sos petos, esperan pacientemente 
lee eskeH— con mansedumbre que no 
puede indicar m á s que una de estas don 
eneas: que no saben lo^que lea cepera o 
que lo saben muy bien y no lee importa 

a seguro trae el col­
chón 



Y la k a n M « M i c a . Loa f i c i á w r w 
l a i a & i ¿ t eonrül* « • M « K M ( 
«i últ imo eig&rro antts é» tmfwan, y 
tase» é t ÍM eabaBof. ¡Vamos aBá j faa tea la faa 

¡Arríbat L a aéaa oo a» íáciá porque at hembra éieva 
las f i frasi a a ü o H a a éa hierro y al jamelgo ü a a a 
« a a respetable ahaia. Pero con ei « m o a o » é a eoa-

», por fia aa ha imaia sobreda « l i a . Per» mira 

picar a » avti 

Les mozos de oepadaá de la az «chata» ea» 
rsbanchelera han llevado las espuertas de 
espetes, y esperan, mirando a laa chicas 
caspas del tendido, que se inicia ei festejo. 
Lss localidades se van cuajando da espec-

¿Tede está listo? Paraca que sL Las toreros 
it s pie ya se han acareada a la puerta de 
cuidrillas y miran interrogantes al chi-
quere. La retaguardia montada se dispone 
s hacer el paseíllo. ¡Esta va a empezar, 

amigos! 

1 

¡;0* «Iguac i l i l l a s , ana 

J» la P U » , ^ están a 
••¡de de sus Maneas car 
•"tos y miran enfrente, 
^ • I p a l c a d a l a Pre-
" f ^ , ta capara da la 
1*^ de lee clarines ana 
jarcian qo( hay fiesta 

Wwa en la Placa 

W'portajt gráfico 
Cortina) 

T en cuanto loa alguaci­
les arrancan, las cuadri­
llas aa ponan en mar­
cha. L a c á n i d a va a em­
pezar. ¿Qué cunta trae­
rá la tarda para todos es­
tas marhachaa % aa ha­
cen el paseflla en Vista 
Alegre?.,. Esta aa lo que 
nos evoca este sol de fe­
brero en las albores de 

nuestra temporada 
{Foto Cavera) 



y. 

Domingo Uñarte , el joven debutante de 1918 

• RUEDOS 0 E S 4 P 4 R E C Í 0 0 S • 

H i s t o r i a de l a P L A Z A d e T O R O S 
de T E T U A N de l a s V I C T O R I A S 

CON poco entusiasmo empezó la temporada de I91& 
el ganadero-empresario don Vicente Bertóiez. Sa­
bia que los novilleros que él había descubierto e¡ 

año anterior —con los que podía obtener seguras ga­
nancias— le habían vuelto la espalda contratándose con 
otras Empresas, entre éstas la madrileña, y, como es 
natura!, la taení ta" le había puesto de muy mal 
humor. 

Su representante, Juanito Romera, procuró calmarle 
con la exhibición de una lista de aspirantes a presen­
tarse en el ruedo tetuani, alguno de ellos no bolo ^ra-

' tuitamente, sino pagándose todos los gastos. 
Y decididos a inaugurar el novillero año, ef 24 de 

marzo abrieron las puerta; de la Plaza con e"Vte car­
tel: seis novillos de Gumersindo Llórente para los ya 
conocidos ••Lagartijo*', Vicente Pastor y Dionisio 
Baranda. 

Suspendida por lluvia la proyectada fiesta para el 
dia 30, e* 8 de abril surgió el primer debutante de la 
lista coletuda que poseía .Romera: Domingo triarte, de 
Bilbao, que usó el apodo de "Rebonzanitó", adquirien­
do como novillero gran renombre por su faciiidari y 
desenvoltura para ejecutar el lance llamado de farol, 
que figxtro en el emotivo repertorio de Juan Belmonte. 

L'riaite estuvo muy bien. Toreó de forma excelente, 
quebró con las banderillas cortas, siendo en todo eJ 
(.ue monopolizó los aplausos. Le acompañaron •'Chico 
de Casetas" y Carralafuente, 'y ios novillos pertenecían 
al ganadero Arribas, al que le foguearen un bicho. 

Otra suspensión el dia 19, y el 21 fué repetid i 
Criarte, confirmando su anterior éxito. Con se*» cor­
nudos de Llórente le acompañaron Lorenzo Ocejo, 'tíce-
jito Chico", y Pepe Carraiafuente. 

Tercera exhibición dea "rey de los faroles**, Domlnv J 
Uriarte, en la tarde del 25, figurando en la terna de 
matadores Félix Mertrto y el malagueño Francisco Cho-
ni, segundo debutante del año. 

De Vailadolid era €1 tercer novillero novato de] año. 
Llenábase Pablo Lorenzo, Tablete**, y tan prude te 
se manifestó, que el primer espada, José García S -n-
tísgo, tuvo que matarte sus toros. 

Tuvo lugar esta "rajadura" vallisoletana e¡ 3 de 
mayo, con reses de Llórente, figurando además en el 
cartel Antonio dei Hierro. 

Presidido por bellas señoritas, el jueves 9 se ct 
bró un festival organizado por la Juventud Mauris a. 
estoqueándose por cuatro aficionados otros tantos be-
cerretes. 

Antonio Torres, *Torerj**; Lorenzo Ocejo y JuUo 
Díaz, "Nlurenito**, actuaron en las dos novilladas eíac­
tuadas, con llenos, ei 12 y ¿I 19 de ma>o. En la pri­
mera, con reses de Llórente, ovacionados los espadáis 
y en la segunda, los mansos de Bertoíez se confabu­
laron para enviarlos a la enfermería. ^ 

"Toreri" sufrió la fractura dei brazo izquierdo; Oce­
jo, un puntazo, y "Morenito**, que había cortado una 
oreja, acabando la accidentada corrida, diversas con­
tusiones. 

Cran sensación produjo a ios aficionados la inespe­
rada retirada del matador de toros Vicente Pastor, su­
ceso ocurrido en la vieja Plaza madrileña el jueves 
23 de foayo; pero como era natural, este acaecimiento 
no interrumpió el ritmo coletudo tetuani, y tres días 
más tarde, el 26, lidiaron en los taurómacos dominios 
de Bertóiez seis novillos de don Ildefonso Gómez, Ale­
jandro Irala, Dionisio Baranda y el debutante toledano 
Salvador i pola. 

Este, fuertemente contusionado por su primer loro, 
¡ngresó en la enfermería, por lo que Baranda, que 
cortó una oreja, tuvo que matac tres reses. 

Veamos ahora el contenido torero del mes de junio: 
Dia 2.—Seás de Bautista Gómez. Vuelta de Xhatino 

*j Baracaklo** al palenque de sus triunfos. Dionisio Ba­
randa y presentación del titulado sevillano Antonio Sán­
chez Torres, quien, como Baranda, mereció los hono­
res de ser orejeado. 

9.—Llenándose la Plaza, seis novillos de Letona. Lo-
i^nzo Ocejo, Antonio Sánchez Torres y Francisco Do­
mínguez, "Redondo**, de Chiclané, y nuevo. 

I6.^-Ocho reses de Félix Sanz. Repetición de "Cha-
tillo de BaracaWo", que mató tres por cogida, ño gra­
ve, de Sánchez Torres. "Redondo** y otro debut: el de 
Francisco Montero, nacido en Torretaguna. Este, que 
más tarde no tuvo inconveniente en apodarse "Paqui-
ro**, armó con el capote un alboroto, pero matando 
estuvo desgraciadísimo, . 

23.—Seis mansos, broncos y difíciles, de Federico 
Gómez, Baranda, "Morenito** y "Redondo". 

30.—Décimotercera novillada del año. En ésta se pre­
sentó ante la afición madrileña tí novillero borgalés 
tucas González, "Macareno'*, que lo hizo, por cierto, 
lasante mal. "Redondo" y "Morenito" le acompañaron 
* n la Hdia de seis bichos de Bertóiez. 

Juanito Remera —como ya tenemos dicho, represen-
tinte de Bertóiez—* con mucha gramática parda, ve­
nia tanteando por reglones la presentación de los de­
butantes que llevaba en su cuadernillo de notas. 

Pilbso, Málaga, Vailadolid, Toledo, Sevilla, Chiclana, 
Torrólaguna y Burgos habían enviado ya sus coletudi-
tas representaciones. 

Faltaba Santander, y para «1 7 de julio dispuso el 
debut de Esteban Saiazar, un vnocetón de la montaña 
que llegó, años más tarde, a ser doctorado por Nica­
nor VHlalta, ostentando, una vez retirado def toreo, 
durante bastante tiempo la representación de la Em­
presa de la Plaza de toros de Madrid. 
' Sala/ar —ya fallecido—- como "Morenito" y Baran-

X V I I 
E L " R E Y DE LOS FARoÉfeS" F R A ­
CASO DE " P A Q U I R O " CHAPARRON 
DE N O V A T O S . - ^ E L NOVILLERO PIA­
N I S T A . — D E B U T D E L HIJO DE P E P E 
V A L E N C I A . — E C L I P S E T O T A L DE 
L U N A , VISIBLE EN T E T U A N . — E L 
HERMANO DE "CHIQUITO DE MA-

* DRID" 

tía, tropezó con las dificultades que ofrecieron sei 
DOVHIOS de Arroyo, tres de ellos fogueados. 

14 de julio, —Seis cornupetas de Vicente Torres; 
Mansos y fogueado uno. Lorenzo Ocejo, Sánchez To­
rres y ei nuevo Antonio Grama je, "Majito". 

21 de julio. — Seis cornudos de Bertóiez. Baranda 
y repetición de Esteban Saiazar, debutando Antonio 
Lasheras, un madrileño valiente» de oficio sombrerero, 
î uien no pudo devolver a! público ningún sombrero, 
en lo que estaba especializado, porque la suerte no ls 
acompañó aquella tarde. 

En cambio, fué curado en la enfermería por el doc­
tor Almiñeque de varios coscorrones; doctor que tam­
bién asistió de -heridas leves ai piquero "Crespito" y a) 
banderillero Cabanilla». 

A Francisco Diez Durruti, un joven espigado, con 
aflautada voz, en Valladcl-id nacido y que tocaba muy 
bien el piano, no manubrio, se le metió en la mollera 
s£f torero, y el 26 de julio, con novillos de Bernardo 
Pérez, se presentó en e! tetuani coso en unión de 
"Morenito" y Sánchez Torres. Orejeado éste, "Moreni­
to" mató con éxito lo$ suyos y k» de Durruti, in­
gresado en la enfermería con una distensión ligamen­
tosa. 

4 de agosto, r—Seis novillos de Montoya. iJurnitl, 
"Redondo" y Melchor Rodrigtiez, de Triana, y nuevo. 

II de agosto.—Seis de Bertóiez. Juan Ruiz, "Cagar-
tija II"; Sánchez Torres y Juan Ruiz, •Talierito", di 
Sevilla, nuevo. Gustó éste, cortando oreja, siendo ova-
clonado su banderillero burrito". 

Por cogida leve de Sánchez Torres, "tagáftlja H" 
mató cuatro reses. 

Actuando mano a mano y con cornudos de Montoya. 
Sánchez Torres y "Redondô * llenaron in Plaza en la 
terde del IS del agosteño mes. Los de Montoya salle-

I 
Lorenzo Ocejo, «Ocejite», buen patriota y va-
tienta novillero, ana ge só an Tatnáo ée un 
excelente cartel. Lorenzo, años después, fué 

víctima 4o un toro an Valencia 

José García Santiago, ostoquoanéo uno 4« *** 
«aatro toros ^na m a t é an la tarda 4ol " 

« a y o 



Dunuti, el aovül tro vallisoUtan*, pianista 
que íu l sesé sua Uagar a la maU an ana aspirar 

eionat iavinaa 

roo coa "suasa", y Ios¡ «sgectadores se fueron de i circo 
iTtás tristes que un día sin pan. 

Van a conocer ustedes ahora por qué razón presencié 
ei décfancquwjto debut cte aquella temporada tetuanesca. 
Desde la tarde trágica de la muerte del "Espartero" 

-27 de mayo de 1694— conocí a su banderillero Jos* 
Roger, "Vaaencia", asi apodado por haber nacido en 
Tórrenle. 

Con el transcurso del tiempo, mi amistad con al cé­
lebre banderillero fué' en aumento, y el señor 'Pepe 
—asi se ie llamaba por amigos y aficionados—, reti­
rado ya de ja profesión, me dijo un día en plena 
Puerta de» Soí; 

—Mira: mañana, mi segundo hijo, Víctoriabo, debu-
la en Tc4u¿n, y quiero que me acompañes. 

•—Cotí mucho gusto—de contesté. 
—¿Y me dirás tu opinión? 
—¿Y si te mo^la? 
—¡Nada de eso» 

Eaftafcan Salasar, «tro i» loa IMiwldfia qua 
oHuvíaroa graaéaa ixüoa an H Plaza ia 

Teiuán 

o* i 
"I 

Sudando como en un baño turco, en la tarde del 
25 de agosto ocupábamos dos localidades de barrera, 
y ante días el neófito torero dejó su lujoso capote de 
p-^eo para coger el de brega. 

Con el debutante Victoriano Rogvr —en realidad. 
"Valencia 111**— se presentaron Durruti y 'Tallerito", 
que cumplieron. 

De los seis mor ochotes de Juan Torres se foguearon 
'los. v éstos le correspondieron a Victoriano, quien 
salió airoso del trance, dando principalmente la nota 
de valentía. 

Terminada la fiesta, maiihuknorado, el señor Pepe me 
preguntó: 

—¿Qué te ha parecido? 
—Menos lino y artista que su hermano pepe. 
—Esa es mi opinión. 
—i Pero e| Chato tendrá í inc»! iLe sobra el valor 

que le falta al otro! 
Quien conozca la vida taurómaca del "Chato-Valencia", 

que cayó heroicamente en los altos de Maudes en 1937, 
ciando su vida por Dios y por España, puede darse 
ruerna de que no fracasé en mi vaticinio; 

Con reses de Bertóiea, mansas repitió Victoriano, 
muy vaHente, el 1 de septiembre. "T si le rito" cortó una 
oreja, y el debutante de turno, José Díaz» "Relampa-
güito lln> no agradó a Ja concurrencia. 

8 de septiembre.—Beneficio de Jos empleados de Ja 
nlaza, con seis novillos de Llórente. Salvador Balfajón, 
"Alfarero**: Valentín Nelra y Carlos Olmedo, "Oimtdi-
to", de Madrid y Sevilla, respectivamente» y novatos. 

15 de septiembre.—Otros seis cornudos del anterior 
ganadero. Victoriano Roger, Adolfo Cornejo y Neira, 
ovacionándose al primero. 

Eclipse total de luna, visible en Tetuán. Ocurrió ei 
r^nómeno «i 22 de septiembre, a presencia de "Talle-
rito" y Neira* concurriendo pocos espectadores. Novillos 
jrie Pozo. 

Al dtbutant^. José Luna, de COndoba, ile encerraron 
vivitos y cojeando sus dos novillos, y el cordobés quedo 
totalmente eclipsado. 

29 de septiembre. — Seis cornudos de don FtJipe 
Montoya. Ricardo Villa, Lorenzo Ocejo y Francisco Be> 
rea. "Cafcnisarito", de Cádiz, nuevo. 

Ya en octubre los aficionados empezaron a alejarse 
de la Plaza, siendo malas las entradas que se regí», 
traron. 

No obstante, a ia corrida del día ó acudieron bas­
tantes parroquianos ponqué «n ella bacía su debut —el 
último de la temporada— Antonio Rodríguez, Chico 
de la Paloma**, del que se'contaba mucho bueno en 
los madrileño» barrios bajos.. 

Con astados de Bernardo Pérez, Alfredo Caitego, "Mo^ 
ratof», y "Morenito** acompañaron ai susodicho ^ h k a " . 

Aplaudido éste en «a sexto bovino, el cornudo del 
debut ingresó en los corrales, 

"Morato**, que brindó la muerte de uno de sus ene­
migo* cornudos, monopolizó aquella tarde tos aplausos. 

K1 de octubre. — Malísima entrada. Presentación y 
¿xito» con dos becerrotes, de los bufos 'Chanlor, "Ar-
pillera" y su "botones". 

•rteejito" y "Morenlto" estoefuearon cuatro novillo* de 
Montoya. 

La última fiesta se celebró el día 20 a beneficio 

^ t l Castora, ta la U n k 4a su debut, al 11 
4a maye 4« 1911 

Víctor Bagar, «Valencia II», 91M fué durante 
la taaapora4a otre da loa valoraa yoaitivet 

del matarife Fermín Arranz, lidiándose cuatro astados 
de Victorlo Torre» por "MoraítO,» y Norberto Miguel. 
. Y asi terminó la temporada de lo» debútenles, pues 
fueron veintiuno los que en 1918 se presentaron, opti­
mista» y entusiasmado», en el hoy d^aparecido luedo. 

* * * 

Durante el siguiente año 1919 el ganadero de Cho­
zas de la Sierra don Vicente Bertólez continuaba como 
empresario en posesión de la Plaza, auxiliado por su 
representante Rometn. 

Coincidiendo con la inauguración de la temporada 
• n la de Vista Alegre —30 de marzo—, la de Tetuán 
abrió también sus puertas dicho día, lidiándose sel» 
novillos de Torres por Esteban Salazar, Durruti e l»i* 
'loro Tcdó, "Alcalareño", sin que ocurriera nada digno 
de ser rocourtado. r 

Un «nuchacho toledano, Carlos Gómez, fué el primer 
debutante del año, haciéndolo bastante bien, por lo 
que le roncodieron una oreja. 

Sucedió esto el .13 de abril, lidiándose resé» áH em­
presario, fogueándote dos. "Morenito** y "Akaiareño 11" 
cumplieron. 

Corrida desastrosa la celebrada siete días después. 
Don Gumersindo Llórente envió seis "pavos" para qui­
tar el tipo ai mejor pintado. 

Cogidas, toros fogueados, aviso» y excesivo trabajo 
para el cabestraje. 

Carlos Gómez resultó indemne de tal guerra. "Ta 
llerito** sufrió la fractura del «ercer metacarpto de la 
mano derecha. 11 i 

El nutvo, bilbaíno, Luis Gómez, "Agualimpia", fué 
cogido por el toro en su debut, y tal dase de volteot 
sufrió, que en la enfermería le curaron de seis heridas 
en distintas parte» del cuerpo. 

El banderillero Manuel Romero, "Mamolé" —actual 
concurrente, con ochenta y tantos años, al café de 
l évante— fué asistido de una %Tave cornada, con do­
ble trayectoria, en el recto. 

27 de abril.—Sei» novillos de Llórente' —felá vez, 
bravos—. Lorenzo Ocejo, "Currilto" * y repetición de 
Carlos Gómez Ovacionados todos, "Currillo" cortó oreja. 

4 de mayo.—Seis bichos de Victorlo Torré». Turrí-
llc", "Alcalareño" y Fermín Guerra. 

Esto» dos últimos volvieron a torear reses de Lló­
rente el día II. 

Con ellos se presentó otro torero nuevo, ahora ma­
drileño, hermano del que ya era banderillero de .oros 
' Chiquito de Madrid": Angel Castejón. 

Por su valor e impecable manera de ejecutar el vo­
lapié, e| debutante obtuvo un éxito, siendo ovacionado 
y sacado a hombros de la Plaza. 

Como en casi todas las corridas que venimos desem­
polvando, en ésta no faltó el espontáneo de turno, Ju­
lio Parra, que fué cogido por el segundo novillo, in­
firiéndole una grave cornada en o1 muslo izquierdo. 

DON J U t T O 



L m perros*.—La suerte de mancornar 

NINGUNA de las escenas a que p o d í a n dar lu­
gar los perros de presa se presencian y a en 
nuestras P lazas , q u i z á porque la intel igen­

c ia de los diestros ha descubierto ya recursos pa­
ra oWigar a un toro , por mansurron > malo que 
sea. a doblegarse ante e l e s i u ^ z o de un hombre . 

S i n embargo, en otras é p o c a s , y precisamente 
cuando m á s b r i l l a ron esos astros de l arte, para 
quienes se guarda una v e n e r a c i ó n rayana en ido­
l a t r í a , se echó mano de recursos que hoy evoca­
mos como curiosidades de l a tauromaquia y pa ra 
que, a l menos una vez , resulte desmentido e l d i ­
cho de l poeta que a f i rmaba que "cualquier t i em­
po pasado fué mejor" . 

No , no en todo, pues en nuestras Plazas ha 
desaparecido ya e l e s p e c t á c u l o , hasta c ier to pun­
to repugnante, de que cuando un toro no entraba 
a tomar varas se le c a s t i g a r á e c h á n d o l e perros 
de presa convenientemente preparados y que le 
acosaban con sus mordiscos. 

Generalmente se soltaban de tres en tres, re­
n o v á n d o s e los inu t i l i zados , y la presa la h a c í a n 
donde p o d í a n , pero especialmente en las orejas, 
co lgándose a ellas horr iblemente, lo que produ­
c ía en e l toro una pas iv idad absoluta, que era 
aprovechada por e l punt i l lero para que por de­
t r á s c lavara e l estoque en la res, l a que era lue­
go rematada con l a pun t i l l a . 

Desde luego, la suerte ni era a r t í s t i c a n i po­
d ía p roduc i r atractivos, pues la muerte de l toro, 
precisamente por llevarse á efecto a t r a i c i ó n , era 
repugnante y cont rar ia a los que anhelan los que 
scuden a presenciar l a fiesta e s p a ñ o l a . 

Cierto que hay toros tan huidos que no hay 
apenas medio de acercarse a ellos s in grave ries­
go, aunque, a nuestro entender, por d i f í c i l e s que 
sean, t ienen l i d i a , y que, a d e m á s , l o de querer 
parar a ciertos toros es u n problema que sola 
mente pueden resolver c ier tas eminencias qae 
precisamente por eso lo fueron, por sos faenas 
con reses s i n condic iones . 

A r jos toios se acostumbraba a darles un golle­
tazo. 

Pero de l golletazo a lo del asesinato, con ale­
v o s í a , t r a i c i ó n y e n s a ñ a m i e n t o como se hacia con 
los perros de presa, hay un abismo que proclama 
la a c c i ó n del progreso hasta en l a l i d i a de toros. 

* * * 
L a suerte de mancornar revela una destreza co ­

losal y fuerzas verdaderamente h e r c ú l e a s . 
Los vaqueros del campo de Salamanca t e n í a n 

especial p r e d i s p o s i c i ó n para d i o y l a ejecutaban 
con bastante frecuencia, siendo una l á s t i m a no 

se vea en las P faz as, ya que en é s t a s hemos pre 
senciado la mojiganga del pedestal y algunas 
otras mixt i f icac iones menos gallardas. 

Pa r a ejecutar e l m a n c o r n e ó se coloca el hom­
bre frente a l a res. c i t á n d o l a , y a l llegar el toro 
se hace un r á p i d o cuarteo, co locándose al laft, 
derecho de la res, empujando con fuerza sobre 
e l brazuelo y agarrando los respectivos cuernos 
con las manos hasta conseguir der r ibar al toro 

Las reses sucumben, pues e l d a ñ o que les pro­
duce e l que le aprieten los caernos en dirección 
de fuera a dentro es inmenso y no pueden rp 
s i s l i r l o . 

Ocurre algunas veces, a i ejecutar esta suerte 
que se escurre la mano de a lgún p i t ó n , pero en­
tonces, tos expertos, s in soltar e l otro p i tón , me­
ten los dedos de la mano que les queda libre en 
l a n a r i z de l toro y l a aprietan fuertemente, con 
lo que e l toro queda rendido y sucumbe. 

E l m a n c o r n é ador revela, desde luego, una 
gran serenidad y confianza en la superioridad 
de l a in te l igenc ia , y a que, a l r e l i z a r ta suerte, 
busca el punto que ha d e debi l i ta r las fuerzas 
de l toro hasta reducir las a l a nu l idad m á s ab­
soluta . 

JULIO IRIBARREN 

/9k 

«Les p a m a » , aguafuerte de Geya 

M o d e é e mancornar en el 
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T O R O S 
* en 

BOGOTA 

El domingo día 3 de fe­
brero lidiaron toros de 

^Ciara Sierra Pepe y Luis 
Miguel Dominguín y Anto­

nio C* dóñez 
(D« n u e s t r o c o r r M p o n t a l 

*** * .f«.s, 

m 

Lot tres espa­
das y Pepe y 
L u i s M i g u e l 
D o m i n g u í n y 
Antonio Oré6> 
Ses, hacen el 
paseo montera 

en mano 

HUBO lleno rebosan-te en ambos tendidos, de 
tal manera, que a la hora de empezar en 
la caite q u e d ó numeroso p ú b l i c o que 

pudo adquirir local idades . 
no 

LOS TOROS DE CLARA SIERRA 

Fué una c o r r i d a gorda y b ien presentada la 
que mandó d o ñ a Clara S i e r r a . T a l vez excesiva­
mente grande, y dadas ias condiciones de nues­
tras g a n a d e r í a s , que apenas son de •media cas-, 
ta, este exagerado volumen perjudica e l juego 
que pudieran dar las reses en e l ruedo. 

Aun cuando los pupilos de d o ñ a Cia rá h ic ie ron 
buena pelea con los cabal los , l legaron muy 
aplomados al t e rc io f i n a l , t i rando cornadas y 
defendiéndose. O ú n i c o toro que l legó en con­
diciones de faena con l a mule ta , fué el que ce­
rró plaza, y que c o r r e s p o n d i ó a Antonio Ordo 
ñcz, quien se a p u n t ó un é x i t o grande . 

PEPE DOMINGUIN 

RCCHMÓ a SU p r imero con un farol de rodi l las , 
muy cerrado contra las tablas, y a l intentar , y a 
je pie, dar el segundo lance fué aparatosamente 
cosido, afortunadamente s in consecuencias gra­
jea Se lavante rabioso y medio conmocionado, a 
«usa de un goJpe en l a cara y un varetazo en 

H 

Luis Miguel, ovacionado en su 
primero 

Un pase de pedio de Antonio 
Ordéftos 

{Fotos Manuel H . Rodríguez) 

U n a manoletina de Pepe D o m i n g u í n 

la^ p i e rna derecha, y c o n t i n u ó toreando po r ve­
r ó n i c a s muy apretadas, t i c l a ras i e r ra l legó b ro­
ce y descompuesto a l te rc io f ina l , a pesar de lo 
cual Pepe c o n s i g u i ó var ios derechazos que se 
aplaudieron: pero no pudo alargar la faena, pues 
e l bured se quedaba corto, en l a mi t ad «de las 
suertes. E j e c u t ó , para f i n a l i z a r , tres manole t l -
nas y e n t r ó a matar para una estocada entera 
y u n poco desprendida , que r e f r e n d ó con dos 
intentos de descabello. 

A l segundo lo t o r e ó magistraftmente con e l ca­
pote, con cuatro v e r ó n i c a s excelentes rematadas 
con media^ entre los p i tones . £1 toro l legó des­
compuesto a la muleta y el torero, resentido a 
causa de la a l tura (Bogo tá t iene 2.600 metros 
sobre e l n ive l de l mar) y d e l golpe rec ib ido en 
ni p r imero , no pudo cuajar l a faena que se p r o ­
p o n í a . S i n embargo, a fuerza de voluntad y de­
seos de agradar , a l c a n z ó g ran luc imien to con 
pases de diversas marcas , y. como matara pron­
to , le d i e ron una oreja . Cuando e l diestro se re­
t i raba a l a ba r re ra g a y ó desmayado en brazos 
de los asistentes. Ta l e ra el esfuerzo que h a b í a 
r ea l i zado . v »' 

L U I S M I G U E L D O M I N G U I N 

E l p ú b l i c o de Bogo tá r e c i b i ó de " u ñ a s " a L u i s 
M i g u e l . E n rea l idad Lu i s M i g u e l estuvo colosal 
en su p r i m e r o , especialmente e n l a faena de 
muleta , durante l a c u a l , enfadado por las p ro ­

tes tas de los exigentes, d i ó pases maestros de 
s a b i d u r í a , temple y d o m i n i o . A pesar de to c u a l 
no l og ró dominar las protestas de un «sector del 
tendido de s o l , donde estaban concentradas unas 
"porras taur inas" . . 

E n e l segundo, el menor de los DoAiinguines 
t o r e ó b ien con e l capote, ejecutando lances man­
dones con los p ies juntos y como atorni l lados en 
l a a rena . A la muleta l legó este toro s i n l i d i a 
pos ib le , completamente quedado, hecho un mar­
mol i l l o , d e f e n d i é n d o s e y v e n c i é n d o s e , con m u ­
cho sent ido, por ambos lados . Pero las protestas 
se repi t ie ron todavia m á s enconadas. 

A N T O N I O O R O O A E Z 

D joven diestro r o n d e ñ o no pudo destacarse 
en su p r i m e r enemigo; pero en e l segundo, que 
l legó en buenas condiciones a l a muleta , a r m ó 
un e s c á n d a l o grande . I n i c i ó su faena con u n 
ayudado muy garboso y luego d i ó tres derecha­
zos magni f ico ; corr iendo l a m a n o . L a m ú s i c a 
t ocó en honor de l torero. Entonces O r d ó ñ e z . y a 
en p l a n de faena, se d i s t a n c i ó unos cuantos me­
tros, a i est i lo de lo que acostumbra e l " L i t r f * . y 
c i t ó de largo c o n l a f l ámu la en l a z u r d a pa ra 
ejecutar una preciosa serie de pases naturales , 
r rmatados con e l de pecho. L a labor mule te r i l 
c o n t i n u ó en tono alto y con g a l l a r d í a s de t r i un ­
fador . Desgraciadamente, p e r d i ó las orejas que 
y a t e n l ú b ien ganadas po r haberse hecho pesado 
al h e r i r . Pero a pesar de e l lo (tres p inchazos , 
med ia estocada y dos Intentos) l a gente ovacio­
n ó entusiasmada cuando d o b l ó e l to ro , pues l a 
faena h a b í a s ido realmente super ior . 
. P a r a e l p r ó x i m o domingo se anuncia e l debut 

de Mano lo G o n z á l e z y la segunda p r e s e n t a c i ó n 
de L u i s M i g u e l . 

R O Z E T A 



C o n f i r m a c i ó n de la alternativa de 

4 i \ r O I V / 0 C A R O E N M E J I C O 

U H l E i Y 
SELMO UCEAGA 

DIA 3P FUE PADRINO 
COR OIOS AHU 

LA U D U DE TOOOS 
Y ZACATEPEC 

Dw 3 de febrero de 1952. Plaxa Monu- Antonio Caro l idié al «rimero y al quin-
<Éi"<il de Méjico. E l madrileño A n t a ñ o lo. Hizo, esto os la verdad, buenas cosas; 
Caro ha recibido del mejicano Garios pero entre el oíento y los nervios natura-
Arruza estoque y muleta. Ha confirmar les del dia de la presentación, lo impidio-

do su alternativa en Méjico ron redondear el triunfo 

i* 

Aquí está Caro corrien­
do bien la mano en un 
derechaso al primero. 
Aunque el madrileño no 
consiguió una actuación 
completa, demostró que 
es un torero fino y ente­

rado 

Arruza consiguió uno de 
los éxitos m á s grandes 
do su vida. Primero, en 
la taquilla, ya que su in­
clusión en el cartel hizo 
que so vendieran todas 
las localidades, y después 

va el ruedo 

6 



A m o » estttvs enorme «a sus á s s teros. A su primero lo dominó pronto y lo toreé 
mi» bien. Á este toro lo hizo nn quite eon lances te los que trajo d tapatlo Pepe 

Ortis, s-

E a su segundo toro hizo Ar ruza la faena de l a temporada, y , s e g ú n dicen de 
Méjico, l a de muchas temporadas. Corté las dos orejas del Curs i y enloguecié s 

l a muchedumbre 

Anselmo Liceaga rematando un ^uiie durante ia l idia del tercero. E l muchacho estuvo 
animoso, poro no lo a c o m p a ñ ó l a suerte y ss vio molestado por el viento toda l a tardo 

una prueba de s imo 
A » ¡ V 0 n •* d mejicano 
¡ ^ • " • o Lieeaga so la t a r i » 
^ *a *|}«mativa del matador 

maínlefio Antonio Caro 

E l últ imo do la tardo fué un 
toro muy bueno, y « i I» faena 
consiguió Lieeaga no pocos 
muletazos de dase. Este natu­
ral fué magníf ico, y por él f u é 

ovacionado Anselmo 

izotes Cifra Gráfica, exclusivas para E L R U E D O ) 



ENTflV MAS. 
según afirmaba, no hay loro alio pj. 
un verdadero matador , por baio (¿^ 
é s t e sea, " L a mayor altura de un toro 
no debe ser obs t ácu lo para dejar (ie 
matarlo por derecho —decía— aun 

E l d e l a M U E R T E 

d e " D ( W G i l " 

Antonio Gil Barfero, « D o n 

Dibujo aparecido en « D o n 
Parando», en el que se ve a 
« D o n Gil» citanáo a recibir 

Q UIEN fué "Don G i l ' ? Por el entrecomillado de l 
nombre se h a b r á dado cuenta e l lector de 
que se trate de un alias» ese adaerbio la t ino 

tan usado poi los artistas, sobre todo los toreros. 
Antonio Gi¡ Barbero , natural y vecino de M a ­

d r i d , era un diestro que g o z ó de alguna notorie­
dad en los i l ^ m p ^ de su fa lsar io y qolega Caye­
tano Sanz y ?^¡c^.. Hombre un tanto pintoresco, 
de c ie r ta cul tura , ^ ?jerc;io l a c r i t i c a taur ina y 
e l pe r iod i smo . Coirpusu na abr i l la — " A los a f i ­
cionados a toros: Dia tu in t i *re Don Gil y S á n ­
chez que es algo asi corru/yn l^evo torneo d i a ­
l éc t i co en tomo a p a r t i c u l a r i d a ^ s de i a F ies ta 
nac iona l . T a l trabajo v ió la l u í en e i afj» 1882, y 
tuvo sus lectores, unos p a r a deícTKkrMu y oliros 
para comba t i r l o . 

T a m b i é n fué nuestro hombre propie tar io y d i -
rector de una rev is te de toros que o s t e n t ó e l ti­
tulo de !*Don Parando" , p e r i ó d i c o de e f í m e r a v i ­
da, pues só lo cuatro n ú m e r o s v ie ron la l u z . V 
i n c i s a m e n t e en e l ú l t i m o se insertaba un a r -
ucuio de fondo contra los abusos o excesos de al 
<?onos espectador0?, excesos que hoy, fe l izmenle , 
y a se han cortado. Por ello puede decirse que 
c* p e r i ó d i c o de -,*Ooa G i l " tuve an eco precursor de 

demanda, que m á s tarde seria atendida. 
Sigamos una^ Uoeas del comienzo de dicho ar­
t iculo: " A IOÍ, ztttús que Uran naranjas 3 los to­

reros: L a autor idad prohibe , y es lá consignado en 
los carteles, arrojar a la P l a z a todo o b j e t ó que 
pueda perjudicar a los l idiadores; faltando a esta 
justa medida hay algunos insensatos que despia­
dadamente lanzan desde los tendidos naranjas, 
que en dis t in tas ocasiones les han las t imado. En 
l a temporada de 1862, Juan M o l i n a , a l poner un 
par de bander i l las , p i s ó una c á s c a r a , r e s b a l ó en 
el momento de meter los brazos, c a y ó 'y suf r ió 
una cogida y cornada de l toro . E n la tercera co­
r r i d a de abono de l a ñ o actual , le ha sucedido 
lo mismo ai "Tore r i to" a l meter un capote, y s i 
l a autor idad no procura castigar a los que fa l ­
ten a esta juste d i s p o s i c i ó n , e s t á en lo posible 
que ocur ra una desgrac ia . Los medios que se nos 
ocurren para evi tar la son los siguientes: l a auto­
r idad debe tener a dos de sus delegados en cada 
tendido, sentados a l a parte de a r r i ba , y donde 
dominen bien: tan luego vean arrojar un objeto 
a la P l a z a , conducir a l a c á r c e l p ú b l i c a a l cu l ­
pable o culpabes y castigarles con toda l a seve­
r i d a d . . . " 

Además de Sus cualidades intelectuales y buen 
j u i c i o c r i t i co , Antonio G i l Barbero fué, como 
apuntemos al comienzo de estas l ineas , matador 
de toros. Discípulo de Manue l D o m í n g u e z , h i z o 
su p r e s e n t a c i ó n ser ia en el coso sevillano la tar­
de de l 25 .de mayo de 1654. Después t o r eó en d i -

DON PARANDO 
8EVIST1 ÜE TOBOS 

msseroa PROPIETASUEO DOH ANTONIO an. 
Se ptUinftld» «gmtote feTerifieane las esnidu. 

8* kaUkiUvMtewkw <*«• y pB«toa de periíüoos 4 5 oéntia» «mero 
S* remit* 4 pavurau 4 75 etatíaos cada 2» nftmeros. 

Tkda Ja ownspudeaflia M dirigirá ai Director, callo de las Tabonillas. afta. 21 
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auai 
La autoridad prohibe, y tsté oontig-

nado cu I » cartete». arrojar a la plaia 
todo al)}eto ^ao péeda perjadícac a 
loa HiliádoTes; WtmJ . i á esta jusu 
medid» hay, «Igruiios inseoiatoa que 
deipUdadamente lanzan dende lus 
Madidoa naranjas que en dUüntan 
riexsisuc* lo» han lastimailu. 

En I» temporada de l8&>, Juan Ma­
lina al poner UD par de iüinderíUu, 
pinó una cáncara. resralO en el íno-
mento de cnater ios braco,, cayó y 
airU una cogMa y cornada del loro. 

En ta tercera corrida de abono del 
afio actaal, le ha sucedido lo mUnso ai 
Torrerito, al meter un capote, y ai la 
autoridad no prncora castigar a lo* 
qoe, Uitao a esu jusU disposición, 
eatien lo ¡ j^ible que ocurra una d«n-
gracUi. LKM medios que nos ocurren 
para evitarla, son los siguientes: 

La autoridad debe tener á dos d-
su.i delofíJoaen caiU tendido, seota-
das a la parte de arribn y donde do­
minen bien; tan lucgo vean arrojar 
un objeto a la plau, coaducir .a la 
cárcel pública al culpable ó culpables, 
y castigarles con toda la severidad 
que merece-el que comete un acto que 

siendo e l espada de mediana estatu 
r a ; c o m p ó n g a l e b ien la cabeza, pa. 
sándo le muy en corto y lamiendo e| 
suelo la mule ta , y al arrancar o espe. 
ra r le , g u í e l e despacio, bajando el 
trapo, que e l toro humi l la cuanto se 
quiera , hasta clavar los cuernos en 
la arena." 

La a p a r i c i ó n del torero periodista 
en M a d r i d , como matador de toros 
tuvo lugar e l 24 de junio de 1656, y 
a l t e r n ó con Manuel Domínguez , u 
cor r ida era de Veragua. Antonio Gi; 
Barbero —hasta algunos a ñ o s más tar­
do na se le e m p e z ó a l lamar fami 
l iarmente ' D o n G i l " — tuvo una ac 

tuac ión buena; pero en l a cor r ida siguiente, el 30 
de jun io , en que t o r e ó con e l m i s m o Domínguez 
y " E l Tato *, e c h ó a perder la fe l iz siembra de la 
func ión anter ior . 

Estuvo s i n torear a lgún t iempo, ya que hasta 
e l a ñ o 1662 no volvió a presentarse a l público. 
Fué t a m b i é n en la V i l l a y Corte, con Cayetano Sanz 
y José Antonio S u á r e z , e l d ia 6 de j un io . Los tres 
diestros cedieron sus pagas a l a viuda de José 
R o d r í g u e z , "Pepete", v i c t ima del toro "Jocinero , 
de M i u r a , jugado en l a co r r ida de inauguración 
de l a ñ o que r e s e ñ a m o s . 

"Don G i l " estuvo s in torear hasta 1661, en que 
r e a p a r e c i ó en M a d r i d e l 25 de septiembre. Ya 
era casi sexagenario, pues habla nac ido el 27 de 
enero de 1623. Espec t ácu lo triste e l de aquella tar­
d ía r e a p a r i c i ó n . Con grandes trabajos —y no es 
casas ayudas— pudo deshacerse de sus dos to-
b i é n d o l o s . Puso f in a su v ida d i s p a r á n d o s e dos 
t iros en e l c o r a z ó n e l 4 de febrero de 1910. 

Cuenta e l eminente cr i t ico taurino Luis Carme 
na y Mi l l án , en su obra t i tu lada "Lances de capa' , 
una a n é c d o t a que revela e l conocimiento que te­
n ia "Don G i l " de las cosas de toros: "Alternando 
una tarde en Cád iz con D o m í n g u e z , observó que 
é s t e iba a c i ta r a rec ib i r un toro que estaba algo 
humi l lado , y le di jo: 

—No le c i te ah i , s e ñ o r Manue l , que se lo come 
a usted. 

— " D o n G i l " , cuando le toque a usted matar sus 
toros —rep l i có D o m í n g u e z — hace lo que le pa* 
rezca; pero a m i me d é l a usted en paz . 

Met ió e l p i é y av i só con la muleta; mas no ha­
b l a acabado de hacerlo cuando fué arrollado por 
e l b icho , que le e n g a n c h ó por la parte inferior 
de l muslo ." 

JOSE VEGA 

Primera página del número 4 y úl t imo de la revista 
«Don Parando» 

ferentes Plazas andaluzas, y tuvo por c o m p a ñ e ­
ros a l que est imaba su maestro, Manuel Domín­
guez, y a los c é l e b r e s espadas Francisco Arjona , 
"Cuchares"; " E l Tato" y los hermanos Ca rmena . 

No sobrado de facultades, compensaba la falta 
de é s t a s con una va l en t í a corajuda, no carente 
de in te l igencia . De toros s a b í a mucho, mucho; 
pero era m á s un buen t e ó r i c o que un sabio eje­
cutor! Le gustaba practicar ia suerte de rec ib i r , 
mas pocas veces le a y u d ó la fortuna en el bravo 
e m p e ñ o . " 

F í s i c a m e n t e era un hombre desmedrado, peque 
ñ o y poco garboso. Por la estatura se aproxima­
ba a Lnr ique Vargas, " M i n u t ó " . S i n embargo, no 
le i n t im ida ron los toros grandes y de imponentes 
defensas. Nada de eso. S i bien es verdad que. 

sz 
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Angel Per»Iia rejoneó muy 
bien al primero 

ESBÎ SSflBSSBSBSIfllllBIIIBÎ ^̂ '̂ ~ 
«Chapartejo» en un buen na^ 

turu a su novillo 

{Bien toreado lleva al bicho 
tEl Coriano» en ese' pase de 

pocho! 

Pepe Chap! toreando con mu­
cha suavidad al cuarto 

EL FESTIVAL CELEBBADO EL DOMINGO, 
DIA 10, EN DOS HEBMANAS 

Novillos de Ramos Paúl, Alhaserrada y Esleban 
González para Peralta, "Chaparretr, ' El Corla 
no", Pepe Chapí, Fernando Jiménez y Juan José 

«ornando Jlmines en un na­
tural suave y lucido 

Juan José González en un ce­
ñido natural {Fotos Arjona) 

L 



XUEVO TEIÜSFO DE ARRU7A EX MEJICO 

La demanda de localidades para la con ida que 
hacia el número catorce, en la temporada de la 
Monumental, ha superado todas las realidudes.̂  
El lleno fué hasta la-bandera, y muchos miles do 
espectadores se quedaron sin boleto. 

Y es que el cartel estaba formado por Carlos 
Arruza, José María Martorell y Humberto Moro, 
que lidiaban .toros de Tesquispiapan, Je don Fer­
nando de la Mora y de Ernesto Cuevas, que, en 
general, dieron buen juego. 

Nuevamente Arruza ha sido el triunfador do 
la tarde, con lo cual son muchos los que "creen en él 
como primera figura de la torería actual. Por mala 
lidia dada a su primero, el bicho llegó muy quedado 
a la muleta, pero Arruza, a fuerza de porfiar 
y meterse en terrenos inverosímiles, logró torear 
con la izquierda al marmolillo para despenarlo 
de dos pinchazos y una entera. Pero en el segundo 
de su lote, que era superior, lo toreó muy bien 
de capa —suerte en la que ha depurado su toreo— 
y cuajó una faena extraordinaria con derechazos, 
series de naturales y adornos de pifi y de rodillas 
entre el clamor del público. Puso una gran estocada 
en su sitio, que derriba sin puntilla, y» el deJrio 
se enciende en el tendido, donde piden para el 
diestro las dos orejas, que el usía concede. t)ió des 
vueltas al ruedo y salió en hombios al final de la 
corrida. Ha llamado la atención que no banderi-
llease a su segundo toro, pero Arruza ha manifestado 
que. su criterio es el de banderillear solamente 
aquellos toros en los que no ha podido luc'rsa con 
el capote, «caso que no era el de esta tarde», añadió 
satisfecho. 

El cordobés Martorell no tuvo suerta con los 
toros que le correspondieron, por lo cual, a pesar 
de torearlos lucidamente con el capote y la muleta, 
la poca ayuda encontrada en los bichos liizo que 
todo resultase un tanto desvaído y solamente 
fuesen premiadas sus faenas con la ovación unáni­
me del graderío. Destacaron en su primer toro 
unas verónicas y una sarie do bravas mauoletínas, 
y en el segundo se dobló bie n coii el bicho, al que; 
derribó de una gran estocada. El cartel de Martorell 
en Méjico sigue siendo extraordinario. 

Humberto Moro, que ha llegado a corrida de 
tanta responsabilidad más que algo desentrenado, 
estuvo valiente y mató con prontitud6, por lo que 
escuchó aplausos en sus dos toros. 

OVACIONES A ANTONIO CABO 

En Ciudad Juárez se han corrido cuatro toros 
de Rivas Várela para Antonio Caro y Jorge Aguilar, 
«El Ranchero». El ganado no fué grande, pero si 
bronco y difícil en el último tercio. 

Antonio Caro lidió de acuerdo con lo que sus 
enemigos necesitaban; se dobló bien con ellos en 
la muleta y dio una serie de parónos por el lado 
derecho que fueron ovacionados, amén de adornos 
y trincherázos de eficaz efecto. En el segundo, 
mató con brevedad,, por lo que dió la vuelta al 
ruedo. 

«El Ranchero» toreó bravamente, sobre todo 
por el lado derecho, ya que al porfiar con la muleta 
al lado del corazón salió trompicado. Mató a la 
buena de Dios y se le ovacionó por la voluntad 
puesta en agradar al respetable. 

APOTEOSIS EN BOOOTA PARA LUIS MIGUEL, 
MANOLO Y ANTONIO 

Segunda de la temporada en la Plaza de Santa 
María. Pasión en las calles y en la plaza, donde se • 
había discutido mucho sobre la clase y . largara del 
toreo de algunos diestros españoles —especial­
mente Luis Miguel—, que en esta tarde ha puesto 
la plaza boca abajo y ha dejado sentaio en Bogotá 
su pabellón de torero extraordinario. 

Con Luis Miguel, formaban el cartel Manolo 
González y Antonio Ordóñez, y los toros eran de 
d a n Sierra que fueron, en general, bravos, grande» 
y poderosos. 

mmmm 
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Muevo triunfo 4e Arruza en M é j i c o A n ­
tonio Caro t o r e é en Ciudad J u á r e z — A p o ­
teosis de Luis Miguel, Manolo G o n z á l e z y 
Antonio O r d ó ñ e z en B o g o t á — L a s prime­
ras novilladas en Valdemorillo E l . padre 
de Josellto Torres muere corneado en 
Caracas—"Litr l" no i rá a la corrida de 
ia oreja de oro.—"Chopera" se q u e d ó con 
la Plaza de Zaragoza—Los mí uras de 
Sevilla se l id iarán a beneficio de la Aso­

c i a c i ó n de la Prensa 

Recibió a su primero Luis Miguel con un cambio 
de rodillas escalofriante y se estiró en una serie 
de verónicas .inmejorables. El toro es hondo y con 
sentido, pero . n manos de Luis Miguel resultó un 
bicho ¡nocente al que el diestro toreó con suprema 
facilidad, para volcarlo de una estocada fenomenal, 
que le valió la oreja como remate a la gran faena. 
Pero esto no fué más que el preludio del triunfo 
grande, que llegó en el cuarto de la tafde, al que 
toreó en todos los tercios y momentos con sobera­
na gracia, dominó al bicho incierto como quiso 
y sj volcó sobre el morrillo con t,* ita verdad, que 
di*jó una estocada contraria a cambio de ser cogido 
de forma impresionante. Por fortuna no hubo nada 
que lamentar y ei diestra, enrabiado, tras nuevos 
passs estatuarios al son de la charanga, dejó una 
estocada en la cruz, mojándose la mano, que tiró 
al bicho con las cuatro patas hacia arriba. Cortó 
leu» dos orejas y el rabo en medio de la emocionada 
complacencia del público. Antas había banderi­
lleado al toro con elegante facilidad dejando tres 
pares impecables. 

Manolo González, en su turno, ha demostrado 
toda la capacidad de arte que tiene su toreo. Hizo 
derroche del ¿nismo en el capote, por chicuelinas, 
adornos y verónicas y en la muleta, toreando con 
la izquierda en forma suave y armoniosa, como 
un juago, resjrva lo sólo a los elegidos. Mató muy 
bien a los dos toros, y del primero cortó una oraja 
y dos del segundo. Tuvo que dar dos vueltas al 
ruedo, y ha dejado sensación de asombro en el 
público bogotano por la gracia de su toreo. 

Antonio Ordóñez, no tuvo tanta fortuna en el 
Iota como sus co npañeros de torna, por lo cual, 
pesa al clasicismo de su toreo rondoño, tanto en 
el toreo de capa, cargando la suerte con las manos 
bajas, como en la. muleta, citando de frente y de 
largo, en el bello encuentro del pasa natural, no 
pudo cuajar un éxito completo. Tampoco tuvo 
mucha fortuna al herir, por lo cual, a pesar de que 
sigue siendo considerado como el mejor torero de 
la joven generación, no cortó trofeos en esta tarde, 
aunque dió las dos vueltas al rué vio. 

Los tres toreros salieron en hombros y fueron 
paseados entre aclamaciones por las calles de 
Bogotá. 

NOVILLADAS E S ESPAÑA 

En Valdemorillo se han celebrado novilladas 
con motivo de las fiestas patronales, los días 4, 6 
y 10 de febrero 

En la primera actuó como único espada Jopé 
Cano, con dos novillos de David Otero, de San 
Lorenzo, y estuvo lucido, cortando las dos orejas 
y rabo de su segundo bicho. 

En la del día 6 se lidiaron dos novillos pai a Sergio 
del Castillo y Rafael Figuera, «Arnüllita», de Ve­
nezuela, que cortaron numerosos trofeos. 

En vista del éxito, repitieron el día 10 á^stos dos 
diestros, y también hubo lluvia de orejas, rabo 
y patas. 

* » , • . 

En Burriana se celebró una novillada con ganado 
de Julián Lujan, para Pedro Martín,- que cortó 
or^ja en el primero y estuvo desgraciado al herir 
al segundo. 

Miguel Fernández Martín, oreja y bien. Para 
los dos diestros hubo ovaciones y vuelta al anillo. 

La Escuela, Taurina de Valladolid sigue organi­
zando festivales, y el domingo hubo uno con tres 
novilletes de Viliarroel, para los alumnos ~ Pablo 
García' y Pablo Yustos, que estuvieron lucidos. 
•>esús Alvarez hizo una gran fama. Dirigió el 
festejó el director de la escuela, Fernando Do­
mínguez. 

EL E3TAtfO BE LOS TOiCEROS 

«Litri» sigue mejorando rápidamente de la ope­
ración de apendicítis que ha sufrido. Antes de 
abandonar el lecho llegó a su poder un cable del 
doctor Gaona solicitando su concurso para la co­
rrida de la oreja de oro en la Monumental de Mé­
jico, pero Miguel Báez ha declinado el ofrecimiento 
por encontrarse convalenciente de la operación. 
Marchará en breve a* campo y toreará en la Mag­
dalena, en Casta!lón, y en las fallas de Valencia, 
las corridas de Núnez y Bohórquez. 

Manuel Vázquez ha tenido la mala fortuna de 
tompars.) un brazo al caerse de un caballo a me­
diados de la pasa ia semana. Se le ha escayolado 
el brazo y deberá estar en inmovilidad y apartado* 
de las famas camparas durante más de un mes. 

• • * 

Por tierras aztacas Jesús Córdoba, que fué le­
sionado en un pie por el pisotón de un toro en la 
Plaza de Irapuato, sigue sin poder torear, por lo 
que ha perdido cinco corridas, de fas cuales tres 
no sa han celebrado por no poderse contar con e' 
torero herido. Jesús Córdoba ha dicho que vendrá 
a España, pero toreará poco hasta ambientarse 
para años sucesivos. E l ministro do Agricultura 
mejicano ha obsequiado a Córdoba con un banquete 
para corresponder a un brindis del diestro. 

El coronel jefe del re­
gimiento de Artillería 
número 42, de guar­
nición en Córdoba, ha 
entregado al matador 
«Calerito» un magní­
fico estoque, especial­
mente construido pa­
ra él par la Fábrica de 
Armas de Toledo, co­

sí torero por su actua­
ción en el festival de 
Santa Bárbara. Este 
es el memento que re­
coge nuestra fotogra­

fía {Foto Ricardo) 



lo» futuros maestros inician su carrera: PEPITO CISTERNA 
L a profesión de torero tiene un aprendizaje 

y un caí vario; antes eran los golfilloe de los topea 
de ios trenes los que en capeas y cercados teman 
que seguir el duro camino de la gloria, que sólo 
algún elegido alcanzara, dejándose los más en ei 
empeño sangre, cicatrices e ilusiones. 

Hoy día, por fortuna, los tiempos"han cambiado 
y la profesión tiene otro matiz en cuanto a Hogar 
a su fin, ese fin que nunca lo es por cuanto nunca 
se alcanza en cuanto a sabiduría y experiencia 
se refiere. Hoy día se ceiebran durante el invierno 
muchos festivales y, naturalmente, tientas, en 
donde ios chavales tienen margen para demostrar 

EL PADRE DE JOSELITO TORRES, MUEftTd 
DE UNA CORNADA 
En Caracas ha muerto, corneado en el pecho por 

vina vaca brava que se encerraba para unos es­
tivales en las fiestas de Charallaba, don Santiago 
Torres, padre del diestto Joselito Torres, que actual­
mente se encuentra en España entr^nándoS3 para 
la próxima temporada. Nuestra más sincera con­
dolencia , 
CINCO GITANOS EN UN FESTIVAL 

«Gitanillo de Triana», Rafael «el Gallo», «Albai-
cín», Vargas y Curro Puya, van a torear en un fes­
tival en Sevilla de carácter benéfico. «Dicen» que 
se van a lidiar utreros. También Va a rejonear 
Pareja Obregón, que es el único que no es gitano. 

£1 cartel del festival de Priego de Córdoba, el 
día 24 de febrero de 1952, definitivamente ha 
quedado de la siguiente forma: Pepín Martín Váz­
quez, Manuel Capetillo, Manuel Calero, «Calerito», 
Juanito Posada y Alfonso Gómez, «Ramiro», con 
novillos de don Juan José Cruz, de Sevilla. 

PEPE RODENAS DEJA LA CUTICA TAURINA 
DE «AFAN» 
Por causas de fuerza mayor, ha dejado de hacer 

la crítica taurina del semanario «Afán» Pepe Ro­
denas. Continuará sus trabajos dando cuenta a los 
oyentes y lectores de Radio Mediterráneo y esce­
narios de Valencia de todo cuanto se relacione con 
los asuntos de toros en Madrid. 

ORGANIZACIONES EN MARCHA 
Ya tiene la empresa de Bilbao los toros de la 

Feria. C uenta con corridas de Guardiola, Urquijo, 
íablo Romero y Atan asió Fernández. Empezarán 
d 3o de marzo con novillos do !a Cova para Orive 
con alguno de los diestros Joselito Navarro, Jumi-
Uano, Pedrés y Antoñete. 

Manolo Belmente está ai habla con Marcial 
Lalanda para contratar para la Feria de Sevilla 
a Pepe Luis y Manolo Vázquez. Marcial apoderará 
también a Antonio, el tercero de la dinastía Váz-
kÜfZ* ̂ e ^ce <*ue Pa,fa *08 Vázquez, en la Feria, ha­
brá cinco puestos, tres para Manolo González, 
tres para Martor 1!, dos para «Capetillo», dos para 
y «Litri», dos para Ordóñez y uno para Revira. 
Los toros serán de Santa Coloma, Guadalest, Taa-

Vázquez, Núñez, Miura y Pérez Tabernero. 
^ de miuras será a beneficio de la Prensa. 

La empresa de Valencia, ̂  que se encuentra en 
Sevilla desde hace unos días, adquirió las dos 
corridas de toros que se lidiarán en las famosas 

alias de las divisas de don Carlos Nóñez, la pr.-
?leía» y de don Fermín Bohórquez, la segunda-
orno hemos dicho, están contratados en firme 

i**1», las dos corridas; Aparicio, una; Calerito, 
y otra Manolo Vázquez. Hay un tercer puesto 

por designar aún. 

^CTIPICAMOS 
, la novillada que reseñamos de Santa Cruz 
l̂audid^*** ^ Y a t 0 ^ 0 » ^ J»?01^8» fué muy 

E^Ri^p10 co,rreCto do1 artículo publicado en 
• la , en nuestra salida anterior, debido 
era* JPiUl»a de nuestro colaborador «Recorte», 

O l medo al claustro y viceversa.» 

ai algún día pueden llegar a ser «gente» én el toreo. 
En uno de éstos festivales en la placita rústica 

de la finca que en Vaideolmos, próxima a Algete, 
posee don Antonio Moreda, gran rejoneador, se 
probó el joven Pepe Cisterna, y allí mató tres 
novillo con gran éxito, det que son una pequeña 
muestra las fotografías que mostramos. 

Cuatro orejas y dos rabos cortó el pequeño 
Cisterna, al que vemos en un ayudando por alto' 
quieta la planta, y en su final apoteósico, mos­
trando los trofeos conquistados, mientras los más 
entusiastas le alzan sobre los hombros. 

rell, Antonio Ordóñez, Manolo Vázquez y Pablo 
Lozano. „ * 

Grupo primero: .Pepe González «Dominguín» 
y Antonio Caro'. 

Grupo segundo: Antonio Mejías «Bienvenida», Ra­
fael Llórente, Manuel Carmena, Pablo Lalanda, 
Manuel Calero «Calerito», Chaves Flores y Alfredo 
Jiménez. 

Grupo terceros Los no clasificados. 
Norñlleros.—Grupo primero: Juan Posada, En­

rique Vera, Dámaso Gómez, Manuel Navarro 
«Navari^to», «Carriles», Joselito Torres, Pedio Gar­
cía «Pedrés», Juan Montero, Antonio Chenel «An­
toñete», Antonio dos dantos, Manolo Cano y Emilio 
Ortuño. 

Grupo segundo: Juan Zamora, Francisco Sán­
chez «Frasquito», Joseüto Alvarez, Antonio Duarte, 
«Carniceritc de Málaga», Pepe Escudero, Miguel 
Ortas, Braulio Lausín, Ramón Barrera, Ramón 
Corpas, Alfredo Peñalver, «Morenito de Córdoba», 
«Piehardo», Francisco Honrubia, «Cáscales», Oc­
tavio Martínez «Nacional», José Navarro (de Oli­
vares), Jesús Gracia, Fernando Jiménez, Alfonso 
Calera, Jaime Malaver, Paquito Hernández, Alipio 
Pérez Tabernero, Celestino Domínguez, Tacho 
Oliete, «Blanquito de Zaragoza», «Serranito*, Jo-
selito Clavel, Fermín Morillo, Enrique Molina, 
Rafael Sánchez Saco y Luis Aparicio. 

Grupo tercero: Los no clasificados. 
Rejoneadores.—Grupo primero: Excelentísimo ss-

ñor duque de Pinohermoso, don Alvaro' Domecq, 
señorita Conchita Cintrón y señor Pareja Obregón. 

Grupo segundo: Don Jojé Anastasio, señorita 
Beatriz Santullano, señorita Aiarimén Ciamar y don 
Juan Balañá. 

Grupo tercero: Los no clasificados. 

Nota.—Todos los matadores de toros mejicanos 
serán clasificados conforme- a la categoría de su 
país. Y asimismo los matadores de novillos de la 
misma nacionalidad estarán encuadrados, en el 
grupo primero. 

Se recuerda que, según establece la Reglamenta­
ción vigente, ha de llevarse a efecto con toda rigu­
rosidad la obligatoriedad de notificar a la Sección 
Taurina del Sindicato Nacional del Espectáculo, 
antes del día 20 de febrero, las formaciones de 
cuadrillas correspondientes a cada matador. 

¡ ^ « k e c i o B t s ^ SOL Y SOMBU, U LIDIA, tt MIEDO 
'MIT ** taarisM. Poro trotar, dirigirse o 
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ORTEGA. CABRE Y 
ALBAICIN, C 0 N P E -

RES CI ANTES 

El' Club Taurino de 
Granada, que preside 
don Diego Garzón, pro­
yecta para fecha próxi­
ma un ciclo de conferen­
cias y recilales de poe­
sías sobre temas tauri­
nos, en el que interven­
drán Domingo Ortega 
(que inaugurará el ciclo). 
Mano Cabré, que dará 
uña conferencia con re­
cital de poesías, y. Ra­
fael Albaicín, encargado 
de un recital de piano. 

Asimismo realiza ges­
tiones para que las con­
ferencias finales corran 
a cargo de don Natalio 
Rivas, muy documenta­
do en materia de toros, y 
del jefe del Sindicato 
Nacional del Espectácu­
lo y director del sema-
nano E L RUEDO, don 
Manuel Casanova. 

CLASIFICACION SIN­
DICAL DE LIDIA­
DORES 

Por el Sindicato Na­
cional del Espectáculo 
se ha hecho, la siguiente 
clasificación oficial de 
matadores de toros, de 
novillos y rejoneadores 
para la temporada de 
1952. 

Grupo especial: Pepe 
Luis Vázquez, Luis Mi­
guel González «Domin­
guín», Agustín P a r r a 
«Parrita», Francisco Mu­
ñoz, Manolo dos Santos, 
Manuel González, Ra­
fael Ortega, Julio Apa­
ricio, Miguel Báez «Li-
trí»,JoBé María Marto-

NADIE ENTRE COLUMNAS « 

EL CALIFATO CORDOBES SI6UE VACANTE 
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|us(a iscjuiotod impresíofiista. oxprBffión gráfica da 
ana sema erolacSóa qu« tan nocesaria «ra a la Iñs-
toria dal corto, siugtoran. y aan sasgaa. infiaidad 
de tendencia» que intentan o ge p r e p o n » desviar 
el canoa nonned y evolutivo de la núsmcz progre­
sión modincallva de los bnpalsos creatiroe y coa-

El arte y ios toros 

Cuadros taurinos 
del p intor 

A N G U L O 

una misión trascendental de puente, de término 
medio o salaos, do equilibrio entre lo que fui . 
lo que ha do venir, lo caed quiero dock que casi 
no ka cambiado do sida, m,a|>ítando «1 giro ovo. 
luUvu sm perder su ra í s y su contacto coa kx poj. 

1 

Para seis pialar, situado en un mome&to craciol 
de uuM«ho arla, l a técnica representa algo m á s qu« 
un espíritu comlmtieo do luciltu; y forcejeo. Sao cua­
dros, ricos de moflees, do suaves cnlorocinno» qo» 
no tratan do imponerse por la brusquedad detonan, 
te do k a tonos y la agresividad do los temas, bus­
can l a craténtica verdad do la belleza y la esna. 
ción plástica. Sos pinceles,, ganados por cierta tro. 
dicionatidad que no excluye, como ss ba dicho, 
el concepto y sep íd lu evolutivo del momento, pre­
gonan en la fidelidad dibu|istica y en un proco-
dúntonto sin troco la bauradas ooattta do un arte 
que so mrmWofts viro y perdwaljio «d través del 
tiempo. Sería pueril e l protsndai dar a l retrato ana 
modalidad vanguardista, deformathra del modelo, 
que no puede ni debo resolverse con los perfiles 
mas o menos groteauoo do la caricatura. pintor 
do retratos tiene una misión naide, ejemplar y dig­
na que cumplir en el arte, y aunque las técnicas 
sean diferentes, aunque los procedimientos a seguir 
varíen, siempre la obra responderá a ana emoción 
copkrtlra a n á l o g a en cuanto a la manera de ser o 

. do Interpretar al modelo, que ba do reflejar cdqo 
m á s que las l íneas y conjunto externo, por cuanto 
cd artista correspondo ahondar en la psicología, el 
carácter y temperamento del sajelo colocado frente 

. cd lienzo. 

Hay en l a pintura de Angulo una serenidad equi­
librada, una suave propensión a lo amable, qa* 
no dificulta la vigorosidad de ana p^«n»]qdtT qu* 
taiiuUerlia el temple y l a inquietud do oslo artista, 
que ba sabido sortear las grandes eecolloe y difi­
cultades del cnustfiiilo tempjsul del arto contem­
poráneo, para Dogai a un puerto seguro, con vien­
tos favorables, a l a técnica y estét ica mantenida 
y exaltada en eos cuadros, por oslo pintor que. par 
primera ves, so asoma con sa obra a loa páginas 
do nuestra revista. 

• * • 

MARIANO SANCHEZ P E PALACIOS 

«Torera», euadro de Angulo que patentiza 1» 
técnica de este pintor, tan entregado al tema 

taurino 

cepckmistos. Faltos, no obstante, de los cimientos, 
y m á s ana, do las rosones aducidas, para subsistir, 
lo que quería ser un estilo no p a s ó do conside­
rarse una moda, y lo novísimo en el arte se con­
virtió en un tópico que el mismo dosdéw o indi 
ferenda de los doctoe y rspsi InTMmii cuando no 
del público en general, hizo fracasar toa pronto 
como habían nadda. Ea oslas momentos, e l arlo, 
contagiado de snobismo y do preocupaciones cere­
brales, carentes do eea sutil emodoOofidad de la 
beQesa. intenta prosperar con ana t é m i c a nueva, 
cuyo matiz psicológico apunta bada anos fines en 
los gao no e s t á n ausentas muchos motivos com­
pletamente ajenos cd arto. 

De un lado, pues, loo que sin poder llamarse re­
trógrados, dejan que el tiempo s e ñ a l e en la pin­
tura las evoluciones Inherentes y persuasivas que 

seña lan el paso aleccionador de los dios, en 
cierto modo dentro del darfdsmo académico; 
de otro, los qae vociferan, gesticulan, y coa 
sus actitudes excéntricas y llamativas inten­
tan proclamar qae la verdad del arte e s t á 
en las formas inconclusas, recti l íneas y abs­
tractas ds sao genero híbrido y hermafrodita 
herencia de ciertas lucubraciones del intelec­
to, que aan los mismos mantenedores y pa-
negiristea saben qae no conducen a ninguna 
parte. ¿Quién tiene la razón? Tcd ves nin­
guno, parque si arte, la pintura do hoy. tiene 

«Torero», óleo del pintor Angulo 

i 



(Viene del número anterior.) 

«Zocato», cinco; «Torerito», seis; «Lagartijillo», iS; 
«El Ecijano», 20; «Jarana», dos, y «Minuto», una. 
Estos dos últ imos tomaron la alternativa al final 
de aquella temporada. 

En 1891: «Lagartijo», 42; «Currito», dos; Hermo-
silla, tres; «Cara-ancha», 19; Felipe García, dos; 
Angel Pastor, 16 (ocho en España y otras ocho en 
Francia); Fernando «el Gallo», 18; Mazzantini, 54; 
Valentín Martín, 20 (de ellas, 17 en París); «Mateíto», 
12 (de las que ocho correspondieron a París); «El 
Marinero», siete; Paco «Frascuelo», cuatro; «El Es­
partero», 54; José Centeno, cinco; «Guerrita», 76; 
«Cacheta», seis; «Fabrilo», 14; «Tortero», dos; «Zo­
cato», otras dos; «Torerito», 15; «Lagartijillo», 12; 
«Ecijano», 15; «Jarana», 20; «Minuto», 24; «Bona-
rillo», nueve; «Pepete II», 13, y Antonio Reverte, 
cuatro. Los tres últimos fueron doctorados en ta' 
temporada. 

En 1892: «Lagartijo», 54; «Currito», seis; Hermo-
silla, una; «Cara-ancha», 17; Angel Pastor, dos; 
Fernando «el Gallo», 18; Mazzantini, 57; «Mateíto», 
tres; Paco «Frascuelo», siete; «Espartero», 67; Cen­
teno, dos; «Guerrita», 71; «Fabrilo», 23; «Tortero», 
seis; «Torerito», 16; «Lagartijillo», 21; «Ecijano», 
20; «Jarana», 14; «Minuto», 22; «Bonaril lo», 33, 
«Pepete II», 22, y Reverte, 40. 

En 1893: «Lagartijo» toreó cinco (las de sus des­
pedidas); «Cara-ancha», 26; Angel Pastor, dos; «La­
gartija», ocho; Fernando «el Gallo», 29; Mazzanti­
ni, 56; Valentín Martín, seis; «Mateíto», siete; «El 
Marinero», una; Paco «Frascuelo», cuatro; «Espar­
tero», 48; Centeno, una; «Guerrita», 78; «Fabrilo», 
26; «Tortero», 10; «Zocato», cinco; «Torerito», 15; 
«Lagartijillo», 20; «Ecijano», 12; «Jarana», 26; «Mi­
nuto», 25; «Bonarillo», 36; «Pepete II», 14; Rever­
te, 62; «Quinito», 20; «Faíco», 24; Antonio Fuentes, 
siete; «Bombita» (Emilio), cinco, y «Litri», una. 
Estos cuatro últimos tomaron la alternativa en 
tal año. 

De la temporada de 1894 no encontramos estadís­
ticas, pues si en la colección de E l Toreo de aquel 
año se halla una lista de las corridas efectuadas du­
rante el mismo, no se insertan los resúmenes, cuya 
labor exige mucho tiempo. 

Y en 1895: «Chicorro», una; «Lagartija», cuatro; 
Fernando «el Gallo», 17; Mazzantini, 49; «Mateíto», 
21 (casi todas en Francia); «Marinero», una; «Gue­
rrita», 68; «Cacheta», tres; «Fabrilo», 22; «Torte­
ro», tres; «Torerito», nueve; «Lagartijillo», 23; «Ja­
rana», ocho; «Minuto», 15; «Bonarillo», 18; «Pepe-
te II», 10; Reverte, 33; Fuentes, 42; «Quinito», 12; 
«El Boto», seis; «Faíco», 16; «Bombita» (Emilio), 
5o; «Litri», 13; Félix Robert, tres; Lesaca, nueve; 
«Algabeño», siete; «Villita», seis; 
«Conejito», 10; Gavira, cinco, y 
«Mancheguito», cuatro. Los seis 
últimos fueron doctorados en tal 
año; pero Gavira y «Manchegui­
to» renunciaron en seguida al tí­
tulo. 

No encontramos datos, ni pro­
bablemente existen (al menos re­
unidos), de los años que corren 
desde 1896 a 1900. 

Breves son los datos que pode­
mos darle del matador de toros 
Manuel Escudero: nació en Ma-
drid un día 13 del mes de febrero, 
unos dicen que del año 1913; 
0tros, de 1915; otros, de 1917, y 
°tros, de 1918, que esto de la edad 
.e los toreros resulta a veces un 
"^penetrable arcano; toreó por 
Pernera vez en Madrid, en una be-
errada gremial, durante el año 
?33, y su primera novillada, sin 

Piadores, la toreó en Puertollano 
lS de agosto de 1939. Como tal 

matador de novillos hizo su presentación en Ma­
drid el 15 de agosto de 1941, estoqueando ganado de 
Pérez de la Concha con José Chalmeta y Dionisio 
Rodríguez; recibió la alternativa en Murcia el 2 de 
mayo de 1943, de manos de «Manolete», con toros 
del conde de la Corte, y actuando de testigo Pedro 
Barrera, y le fué confirmada en Madrid por Juan 
Belmonte Campoy, el 29 del mismo mes, con el 
mismo «Manolete» de segundo matador y toros de 
los Herederos de Galache. Durante aquella tempora­
da tomó parte en 22 corridas. En el año 1944, cuan­
do llevaba toreadas 16, sufrió en San Sebastián, con 
fecha 21 de agosto, de un toro de Tassara, una gra­
vísima cornada que le interesó el pulmón, con rotu­
ra de costilla, y este percance le impidió actuar en 
el resto de aquella temporada. En 1945 toreó doce 
corridas, y seguidamente fué a Méjico; en 1946 t o m ó 
parte en siete y volvió a marchar a Méjico; en 1947 
tomó parte en 15, tras de cuya campaña toreó algu­
nas corridas en Venezuela; en 1948 actuó en 13 co­
rridas; las de 1949 fueron 10; no vistió el traje de 
luces en 1950, y las toreadas en 1951 fueron cua­
tro. Y se acabó, señor Ruiz Gascón. 

1.224. / . R.—Zafra Fué en el año 1850 cuando 
(Badajoz) . el canónigo sevillano don 

Diego Hidalgo Barquero 
vendió con todos sus dereches el resto de lo que ha­
bía sido su ganadería a don Ramón Romero Balma-
seda (anteriormente ya había vendido una parte a 
don Joaquín Jaime Barrero); el señor Romero agre­
gó a lo adquirido los restos de la de Cabrera, com­
prados a la viuda de éste, doña Jerónima Núñez de 
Prado; el repetido señor Romero vendió lo de ambas 
procedencias a don Rafael Laffitte, vacada de con­
junto, que pasó luego a poder de don Julio Laffitte, 
hermano de don Rafael; perteneció después la mis­
ma, durante bastante tiempo, a don José Manuel de 
la Cámara (no José María, como dicen algunos, sin 
duda por error); de dicho señor Cámara la adquirió 
el marqués de Guadalest, quien la poseyó por espa­
cio de cinco lustros, hasta que la vendió al matador 
ie toros Antonio Márquez, diestro que formaba so­
ciedad con don Manuel Camacho, que se hizo cargo 

T O R E R O V O L A T I L 

un vestido amarillo, fiado En cierta ocasión se mandíó hacer "El Espartero* 
de que este color le daba buena suerte. 

Pero ocurrió que en la misma tarde que lo estrenaba sufrió tantas cogidas, 
que salió de la Plaza completamente molido y sin «famas de bromas. 

No obstante, una vez en el hotel, los amigos empezaron a dirigí ie frases 
más o menos irónicas a propósito de la "buena suerte" del trajecito amarillo, 
hasta que el diestro acabó por reir y exclamar: 

—La verdad es que me he pasao toda la tarde tapando goteras en las nubes. 
A lo que hubo de replicar su banderillero Malaver: 
—Pero ¡cómo no habías de pasarte volant toda la tarde, si ibas vestido 
canario! 

de la totalidad y la vendió a don Manuel Fernández 
Durán, quien, a su vez, la cedió a don Joaquín Mu-
rube Turmo, del cual la adquirió don Francisco Chi­
ca para vendérsela luego a don Juan Belmonte, cuyo 
ex torero la inscribió a nombre de su esposa, doña Ju 
lia de Cossío, propietaria en la actualidad con e 
hierro que fué de Hidalgo Barquero y la corona que 
agregó al mismo el citado marqués de Guadalest. 
Queda usted enterado de toda la cadena de nombres. 

¿Que no conoce usted, residiendo en Zafra, la pro­
cedencia de la ganadería del señor conde de la Cor­
te? Pero ¿es posible? ¡Hombre, hombre! ¡Por los 
cuernos del toro de Falaris! Pues mire usted: don 
Agustín Mendoza, el susodicho conde, la compró a 
la marquesa de Tamarón, cuya señora la había for­
mado con vacas y sementales adquiridos de don Fer­
nando Parladé, que era dueño de la mitad que había 
pertenecido a don Eduardo Ibarra, y cuya línea as­
cendente la forman Murube, doña Dolores Monje, 
Manuel Suárez Cordero, Picavea de Lesaca, etc., etc.; 
es decir, que los toros del conde de la Corte pertene­
cen a la que pudiéramos llamar «aristocracia de la 
sangre» en las reses de lidia, pues su casta no está 
superada por ninguna otra. 

1.225. / . M.-—Barcelona. En nuestra respuesta 
número 1.088, últ ima 

que dirigimos a usted, contestamos todo lo referente 
a sus preguntas, e insistimos en que no podemos 
darle una relación de todas las Plazas de toros exis­
tentes en América, porque no hay guías que las men­
cionen completamente y con exactitud, como tam­
poco podríamos darle puntualmente la lista de las 
españolas, debido a que han desaparecido bastantes 
de las que figuran en las relaciones publicadas. 

Tampoco puede hacerse con absoluta fidelidad 
una lista de todos los toreros mejicanos que hasta 
el año 1930 no habían venido a España, pues si le 
mencionáramos cinco y omitiéramos siete sería lo 
mismo que darle incompleta la relación, y no nos 
gusta hacer las cosas a medias. 

Ignoramos si mientras existieron tres Plazas de 
toros en esa ciudad se celebraron espectáculos (co­
rridas o novilladas) s imultáneamente en las tres y 
en un mismo día; pero creemos que no, porque mien­
tras hubo competencia de Empresas nunca existie­
ron más de dos, y no era cosa de que una de ellas 
organizase festejos en sus dos Plazas a la vez, por­
que la lucha con su rival habría resultado más di­
fícil. 

Pregunta usted cosas que no se hallan registradas 
en parte alguna y que sólo tras una larga y pacien-
tísima labor de investigación, o por una verdadera 
casualidad, pueden averiguarse. En este CONSUL­
TORIO no se deja a nadie «a la luna de Valencia», 
como usted dice, Y a todos, absolutamente a to­

dos, se les contesta lo que sabe­
mos en relación con las preguntas 
que nos hacen; pero como no so­
mos omniscientes, no siempre po­
demos dar una respuesta satisfac­
toria, cosa que no da motivo para 
que nadie se moleste, como, por 
lo visto, le ocurre a usted. 

Nunca, hasta ahora, nos pidió 
usted datos biográficos del ex ma­
tador de toros Marcial Lalanda 
del Pino, pues de lo contrario le 
habríamos complacido inmedia­
tamente, y hoy, que los solicita­
se los damos a continuación. Na­
ció en Vaciamadrid el 20 de sep­
tiembre de 1903; toreó por prime­
ra vez como becerrista en Alame­
da de la Sagra (Toledo) el 15 de 
agosto de 1914, y como novillero, 
en Valdepeñas, el 29 de agosto de 
1919; hizo como tal su presenta­
ción en Madrid el 24 de junio 1920, 

\ Continuará en el núm. próximo.) 
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